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Boletín de la semana.

Sesión inaugural. -Arreglo deflnitivo.-Oálculos finan- 
cieros.— Nuevos académicos, 

l í l  domingo último, á  las doŝ d̂e la tarde, y  bajo 
la presideiiciíi del venerable Dr. Calvo y  Martin, ce­
lebró la liea l Academia de Medicina su solemne se­
sión inaugural. E l Sr. Iglesias, secretario perpetuo 
de la misma, leyó la Memoria reglamentaria acerca 
de las tareas eu que se ocupó dicha Corporación el 
curso último. Memoria muy bien escrita, y  este año 
más concisa que la de los anteriores. Los párrafos 
que dedica á los dos académicos fallecidos en dicho 
curso, Sres. Marqués de Guadalerzas y  Rubio Gali,
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lector juzgará, puesto que en otro lugar de este nú­
mero reproducimos los referentes á nuestro inolvi­
dable Director.

De llevar la voz de la Real Academia eu acto 
tan solemne estaba encargado el simpático Dr. Orte­
ga Morejóu, por muerte del que le antecedía, señor 
Marqués de Magaz. E l discurso del Sr. Morejón— 
de que también se da extensa idea en este número 
— más que discurso para llenar una fórmula, es el 
resumen de sus opiniones médicas, maduradas en 
el transcurso de muchos años de aprovechada prác­
tica. Por eso lo M i testamento médico, y  en él
recorre y estudia las enfermedades más comunes 
de los diferentes aparatos y  órganos, para demos­
trar lo adelantada que está la Medicina en el diag­
nóstico, pronóstico y  tratamiento de las mismas, 
todo ello desarrollado nada menos que en 197 pági­
nas. E l discurso del Sr. Morejón es, pues, de los 
que requieren lectura detenida para ser apreciados 
en lo mucho que valen. La Academia y  el numero­
so público que asistió al acto premiai-on largamente 
oon sus aplausos la detenidi. y meritoria labor del 
Sr. Morejón, como lo habían hecho antes con la del 
secretario perpetuo, Sr. Iglesias

De los premios adjudicados por la Academia 
tienen ya noticia nuestros lectores, por lo cual ex­
cusamos repetirlos ahora.

PUERICULTURA Y TALASOTERAPIA

II
Ai Dr. Serret,

Director <le El Siglo MÉmeo.
Querido auiigo; Muchoa ó importantes trabajos bau visto 

la luz pública e.i Espafta Ó se conservan inéditos por sus 
autores referentes é la mortalidad infantil. Desde la Memo­
ria de Barrio, premiada por la Sociedad Española de Higie­
ne, hasta el novísimo libro del Dr. Hauseer, hay una sene de 
estudios de verdadero interés respecto al particular. Gomo 
no es mi propósito citarlos todos, ni menos repetir las cifras, 
difícil pero cuidadosamente recogidas, basta á mi propósito 
consignar que últimamente los Sres. Viurn. Rodríguez 
Méndez. Martínez Vargas y CoU, en Barcelona; Ancos y Re- 
villa, en Bilbao: Junco, en Jerez; Toro, üodoy, Torres y Gó­
mez Plana, en UAdiz; Gómez Fcrrer. Wieden y Vidal, en
Valencia; P u l i d o , 'Hejarano, Uleoia, Mariscal, Gómez Oca- 
fia, Sarabia, Caro, l.arrn, Iglesias, Pinilla, González Alva- 
rez, Ribera, García del Real, Verdes y Morejón, en Madrid, 
sin contar publicistas como Ruiz Jiménez, Jimeno Agius y

otros muchos que en este momento no acuden á mi memo­
ria. en artículos, discursos académicos ó trabajos doctrinales 
han demostrado hasta la saciedad que loa niños mueren eu 
proporciones alarmantes; l.o, por ignorancia y abandono de 
los padi-es; 2.°, por vicios hereditarios; 3.o, por falta de ade­
cuada alimentación; 4-o, por infecciones graves; 6.°, por des­
cuido punible de las autoridades; 6.0, por egoísmo social.

De la ignorancia de los padres, y singularmente de las 
madres, más vale no hablar.

La rutina educativa, que abruma de fútiles conocimien­
tos el cerebro de los jóvenes, ha desdeñado hasta el presen- 
te enseñar A éstos á constituir, gobernar y conservar el 
hogar humano, considerando sin duda de poca ó ninguna 
importancia el arte paternológico y maternológico. Mal es 
este no de España, sino de Europa entera, y solamente en 
loa Estados Unidos comienza A iniciarse un movimiento de 
propaganda, bien determinado por el actual Presidente, Ro- 
aenvolt. en sus discursos y alocuciones, coleccionados bajo 
el sugestivo título de La vida Metisa. En síntesis declara el 
joven magistrado popular que el dinero y el poderlo no sir­
ven de nada si las energías nacionales, vigorosa y  honrada­
mente dirigidas, no se encaminan al bien.

• Algo en sentido maternológico se inició en nuestro país, 
y sin poder laineutur ni fracaso notorio ni total indiferencia 
del público, debo decir con toda sinceridad que no se halló
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La Coinisióu que, como decíamos eu el número 
anterior, ha sido nombrada por el Sr. Ministro de 
Instrucción Pública, y  está compuesta por los seño­
res Cortezo, Calleja, Mariatii, San Martín, Hergneta, 
Ribera, Isla, Gimeoo, Alonso Sañudo, Viforeos y 
Espina, ha celebrado dos sesiones con el objeto 
de llegar á un acuerdo acerca de los detalles y  for­
ma de aplicación de los decretos de reforma de la 
enseñanza clínica. Aunque muchos creyeran otra 
cosa, y  aun por algunos se haya dicho lo contrario, 
podemos asegurar que el espíritu que en estas 
reuniones ha dominado ha sido el del más elevado 
interés por la enseñanza y  por el prestigio de la Fa­
cultad y  de la Beneficencia pública.

Como en toda reunión de personas que tienen 
aspiraciones é ideas propias, claro está que las ten- 
dencia.s no siempre marchaban al unisono; pero al 
cabo dominaba el elevado propósito que á todos les 
movía, y  el acuerdo no se dejó esperar, llegándose 
á él en la segunda reunión.

Parece que lo convenido es q\ie el Hospital ge­
neral agregue al de las Clínicas 160 camas en sus 
pi-opias salas, con destino principalmente á las Clí­
nicas de Medicina y  de Patología general, con lo 
cual.'y las 250 existentes ya en el Hospital clínico, 
resultan 410 camas para la enseñanza dada por los 
Sres. Catedráticos, á las que sumadas 300 ó más de 
que dispondrán los Pruícsores agregados, médicos 
de la Beneficencia general y  provincial, sumarán un 
total de 700 á 800 enfermos constantemente dis­
puestos para la enseñanza de ios alumnos, con -la 
natural é innegable ventaja que supondrán nuestros 
lectores para maestros, discíi)ulos y  pacientes.

en la clase médica el apoyo Jeciilido iinlispenaable para que 
la campana obtuviese resultados positivos y rápiilos. Hay 
que continuarla y se continuará nuiy pronto.

La ignorancia tan decantada es, pue-i, remediable, siem­
pre que la influencia profesional ejerza sus cruzadas higié­
nicas con verdadero entusiasmo eu el seno de las fiimilias.

Respecto al abandono moral y material, es más frecuente 
de lo que parece; existen muchos padres desiiatiirulizados, 
y claro os que en tanto no se tnoUifli|Uon las costumbres y 
80 establezca una severa sancién peual, privando de la pa­
tria  potestad á loa que martirizan ó explotan á  sus hijos, no 
podrá remediarse el mal.

Para evitar la mortalidad por vicios hereditarios, es pre­
ciso abordar con valentía el problema que yo esbocé en 1879 
con el título de El matrimonio ante la ciencia, sosteniendo 
un criterio que al fin y al cabo ha llegado á ser el de un Mi­
nistro de la Corona, que merece plácemes por su valentía.

Las frases de dudoso gusto por parte de la prensa respec­
to al particular, no quitan fuerza á las deducciones que lógi­
camente se desprenden de la cuestión planteada en el terre­
no de la mortandad y de la posible regeneración de ia raza. 
El tiempo se encargará de abrir paso á la verdad y ála jnsti- 
cía, pnei las leyes no pueden modílicarlas costumbres, sino 
que más bien éstas hacen viable lo legislado en beneficio de 
todos.

Parece también que los Profesores agregados 
que desde luego so nombrarán, son los que dijimos 
á raíz de la publicación del decreto del Conde de 
Romanones, y en los primeros días de este mes co­
menzará el funcionamiento simultáneo de las nue­
vas Chuicas.

La distribución de los alumnos se hará por elec­
ción de éstos hasta llegar al número de 25 eu cada 
Chuica, y  los exámenes se efectuarán ante Tribuna­
les siempre compuestos de Catedráticos y  de agre­
gados.

Creemos no engañamos al asegurar que el paso 
dad ' con el nuevo arreglo es el más traiiscendeutul 
y beneficioso que en la enseñanza de la Medicina 
se ha dado desdé hace muchos años. Mucho senti­
remos que el tiempo nos desmienta, y mucha será 
la responsabilidad del que á la buena obra no cola­
bore con verdadero desinterés y  entusiasmo.

Son dignos de ser tenidos en cuenta los siguien­
tes cálculos que uno de nuestros colaboradores hace 
respecto á los rendimientos que para España stqio- 
ne el próximo Congreso Internadonal de Medicina.

Suponiendo, por el número de las inscripciones 
ya hechas y  de las formalmente anunciadas, que 
los congresistas españoles sean l.OOü y 5.000 los 
extranjeros, la sola cotización personal de 30 pese­
tas da un total de 180.000, que pasarán á mano 
de industriales y  comerciantes por haber de estar 
destinadas á las medallas, guías, programas, tarje­
tas, libro de actas y diario del Congreso, cosas to­
das que han de ser ejecutadas por impresores, gra­
badores, litógrafos y  escribientes eapañoles.

La mortaiiilad infantil por falta <le alimentación ea ma­
yor de lo que se cree generalmente.

Loa que ejercen la profesión entre las clases popnlares, 
ven con doloroso estupor morir nnu-hísimos pequefiiieloa 
hambre, sin poder las más de laa voces socorrer tan a mise­
ria Además, en las clases menesterosas se ceba la codicia 
de los mercaderes sin conciencia, miserables en quienes se 
incuba el futuro millonario, bajo la iisáscara del titulado 
honrado comercio, los cuales proporcionan á precios leoni- 
ños las substancias alhnonticiaa adulteradas ó falsificadas.

De infecciones graves, propagadas en las viviendas del 
pobre, proceden las más altas c i f i d e  mortalidad. La des­
infección no suele hacerse y el aialamieiito os nn mito, por 
no contarse en las grandes capitales de Espafia con hospita­
les especiales dond- so admitan para su curación á loe nifios 
enfermos de saramiiión, escarlatinn, difteria, etc. Las dos 
primeras enfernvedadea son laa que producen iiuiyor contin­
gente de (Mortalidad.

Y aquí entra la responsabilidad del Estado, representada 
por sus autoridades, las cuales, atentas en todo momento á 
laa palpitaciones de la política menuda, desdefian hacer po­
lítica social, l'eciindu y provechoaa.

El Estado, por otra parte, refleja como es lógico el aloia 
(le la muchedumbre, triste es decirlo, egoísta, voluble, niin- 
Sólo así se explica que, á pesar de laa incesantes declaracio-
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Calculando que entre los congresistas que vienen  
acompañados de sus familias y  los que vengan solos, 
no gasten unos con otros más que 1.000 pesetas du­
rante su estancia en España, resultarán, eunñmeros 
redondos, 6.000.000 de pesetas, que habrán de dis­
tribuirse entre las Compañías de ferroeaniles, tran­
vías. cocheros, fondistas, pupileros, comerciantes, 

teatros, cafés, etc.
De estos 6.000.000, percibirán el Estado y  el Mu­

nicipio por lo menos el 5  por 100, en forma tribu­
taria de consumos y  otros impuestos, es decir, 
390.000 pesetas. E l impuesto del Estado sobre los 
billetes del ferrocarril se cobra Integro, con lo cual, 
suponiendo que sólo gaste 100 pesetas (ó sean 200 
efectivas) cada congresista, son 120.000 pesetas de 
ingreso indubitable, al que puede añadirse sin exa- 
geracióii otras 120.000 de telegramas al extranje­
ro, franqueo de cartas y  tarjetas postales, es decir, 
que el Estado percibirá de quiuientas á seiscientas 
mil pesetas, sin que pueda nadie tachar de fantás­
tico el pre'snpuesto.

Y en vista de esto se habla ya de regateos y  taca­
ñerías, pura gastar unos cuantos duros en festejos, 
banquetes de delegados y recibimiento decoroso.

No queremos hacer comentario algnuo.

En las votaciones colobradas la noche del jueves 
último en )a Real Academia de Medicina para cu- 
brir las dos plazas vacantes que habla, una en la 
Sección de Cirugía y  otra en la de Irilosofla y  Lite­
ratura médicas, fueron electos para la primera don 
Luis Guedea y  Calvo por 16 votos contra 15 que 
tuvo D Antonio María Cospedal, y  para la segunda

D. Luis Ortega y  Morejón, quien en segunda vota­
ción alcanzó 21 votos contra 9, que reunió D. An­
tonio Muñoz. E n la primera votación para esta 
vacante tuvieron algunos votos D. Nicasio Mariscal, 
D. Benito Avilés y  D. Fernando Calatravefio.

Los electos son médicos sobrado conocidos por 
BUS trabajos, para que necesitemos hacer su presen­
tación. La juventud y  el entusiasmo de ambos son 
un refuerzo estiinahle para la Academia. Reciban 
nuestra enhorabuena. /i a u t a t u

Decio g a r l a n

M adrid , 1.° de Febrero  de 1903.
ORGANIZACION MEDICA DE LOS DISPENSARIOS

Y DIAQNÓSTICO PRECOZ DE LA TUBERCULOSIS PULBONAR

La aaietencia médica en estos establecimientos tiene alta 
misión que cumplir, educando al tuberculoso y á cuantos le 
rodean en la más detallada profilaxia y prestando á aquél 
todos los socorros necesarios de orden bigiénico, médico y 
económico que coadyuven á su mejoría ó 4 su curación si 
ésta es posible.

El personal para llevar á cabo el fin propuesto, estará 
constituido por un médico-jefe y otro auxiliar, que pasarán 
diariamente la consulta pública gratuita, y por otros médi­
cos anejos al dispensario, encargados de prestar la asistencia 
domiciliaria de inspección, ó médica si ésta fuese solicitada 
por el eotenno ó su familia. La consulta pública puede hacer­
se más eficaz con el auxilio de pr..fcaores especialistas en ni- 
fios y laringe. Además será necesario un escribiente con suel­
do fijo, que se ocupe en llevar los libros de administración y 
que también puede prestar excelentes servicios en su papel 
de agente investigador, como ocurre en Lille, acerca de los 
enfermos que acudan al dispensarlo, y al propio tiempo ins­
truyéndolos sobre las prescripciones que previamente han 
ecibido.

nes de los publicistas y hasta de las Reales órdenes, ban­
dos etc., no se haya conseguido un verdadero movimiento 
de opinión en pro de ninguna fundación encaminada á re­
mediar la mortalidad infantil Las gentes desdefian todo 
cuanto se refiere al Esudo, calumniándole á ser posible y á 
reserva de bajar la cabeza, arqueando el espinazo, para reci­
bir los varapalos, por egoísmo; y ahora me refiero á España, 
donde no se observa gran tendencia á asociarse 6 siquiera
agruparse para ejercer el bien.

Meditando en lo que antecede, bien pronto se observa 
que tolo ello es una cadena sin fin. un circulo vicioso que 
gira sin gobierno alrededor de las cuestiones, sm resolverlas
en ningún sentido. . . j

El egoÍBino individual origina la mina de la totalidad. 
Fuerza es romper cuanto antea esas trabas con mafia y ener­
gía, supeditando á gobernantes y á gobernados á una ley 
común que beneficie positivamente al nifio y obligue por 
igual á todos á ocuparse de él

Esta ley no ha do consistir s.úamente como la del insigne 
doctor, mi ilustre amigo Teófilo Roussel, en reglamentar la 
industria de nodrizas, tiene que ser más amplia y obligatoria, 
porque do lo contrario de nada serviría; es indispensable, 
además, que abarque hasta los diez años, y que para su im­
p lan ta c ió n  y desarrollo se cuente con las personas que por
sus-cargos tienen que entender de estas cosas, unidas á las

que sin carácter oficial representen lo que podríamos llamar 
la cíase «eufro.

Durante un curso entero fué discutido el Proyecto que 
tuve el honor de presentar á la Sociedad Española de Higie­
ne por toda clase de ilustres personalidades. La mujer, en 
auB dobles conceptos de profesora y de madre de familia, 
asistió á los debates, ilustrándolos mucho.

No tengo la pretensión de que sea el mejor; pero sí debo 
decir que de las adhesiones recogidas, se deduce que no es 
m a lo ,  habiéndole hecho suyo personalidades insignes, que 
me han significado su adhesión al pensamiento. ¿Cuándo se 
realizará? Es difícil decirlo. Creimos que serla un hecho du­
rante la vida ds las pasadas Cortes, muchos de cuyos miem­
bros hablan ofrecido solemnemente reproducirlo en el Parla­
mento, y sufrimos terrible decepción.

¿Ocurrirá lo propio con las que se van á reunir en breve? 
iQuién lo sabe! Lo que sí sabemos de cierto, es que solamen­
te promulgando la ley, y constituyendo el Consejo de Pro­
tección que en ella se crea, se podrá atraer hacia el Estado 
la acción popular, y éste podrá sin grandes dificultada em­
pezar á resolver el problema do la mortalidad infantil, pro­
blema complejo qufe pide, más que palabrería, resoluciones 
enérgicas.

Tuyo,
M. Db TOLOSA LATOUR.
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Al presentarse el enfermo, será sometido á una investi­
gación médica que comprenderá también su situación eco­
nómica y social, qne puede ser averiguada do modo más pre­
ciso por la visita que el agente investigador practique en su 
domicilio. Si de ¡os datos tomados en esta primera inspec­
ción resulta que el enfermo debe ser asistido, se le entregará 
un certificado de admisión con el número de orden y un fras­
co para que al siguiente día lleve sus esputos á ser analiza­
dos en el Laboratorio. Los datos suministrados por la visita 
do inspección domiciliaria serán consignados en un boletín 
especial que se remitirá á la Junta de patronos del dispen­
sario, á fin de que socorran aquellas necesidades que como 
de mayor urgencia indique el director-médico. Estos soco­
rro. ,̂ si hay medios para ello, no tan sólo se limitarán al su- 
ministro.^ie bonos para carne, pan, leche, etc., sino también 
al de ropas de vestir y cama, y pago de alquiler de casa ó de 
traslado del enfermo á otro domicilio más higiénico que el 
que habita, y en los casos en que el reposo sea recomenda­
do, se procurará facilitar á estos enfermos el jornal que per- 
cibian en sus respectivos oficios, 6 el medio jornal si el en­
fermo está en condiciones de trabajar durante medio día. El 
dispensario también proveerá de los medicamentos necesa­
rios, además de las escupideraa y desinfectantes.

m ¡ á

'líí.-

-V .:

Una vez admitido de hecho el enfermo en el dispensario, 
habrá que proceder en seguida á la determinación del diag­
nóstico en firme y, cuando esto no sea posible, á la investi­
gación de todos aquellos datos que en sínúesis puedan por lo 
menos conducirnos á establecer un diagnóstico de probabili­
dad. En este último caso nos esforzaremos, como dice Gran- 
cher, en diagnosticar muy pronto, mucho antee que loa signos

de percusión y auscultación sean evidentes, y dicho se está 
que mucho antes que se pueda descubrir el bacilo de Koch 
en los esputos. Como para ello no tenemos ningún signo 
preciso, hay que estudiar con el mayor cuidado los signos 
que nos suministre el hábito exterior, en unión de los peque­
ños fenómenos morbosos que se vayan presentando, y de la 
síntesis deduciremos el diagnóstico, qne si no pnede tener el 
carácter de certidumbre, nos llevará en cambio á tratar des­
de luego como es debido al enfermo, llegando á tiempo de 
evitar la gravedad del mal. Así, pues, empezaremos por ano­
tar todos aquellos signos del hábito exterior del enfermo 
que nos proporcionen mayores enseñanzas, y que aquí no 
hemos de detallar.

Los datos termométricos después del reposo y del ejerci­
cio son en extremo interesantes; la investigación de las fun­
ciones de hipotensión arterial; la taquicardia; los trastornos 
vaso-motores; la frecuencia ó aceleración del pulso; los tras­
tornos de nutrición: los trastornos digestivos, dispepsia pre- 
tubercnlosa; los trastornos nerviosos, renales, etc., etc,

No nos olvidaremos de observar la relación existente en­
tro la talla y el peso y entre aquélla y el perímetro torácico, 
el cual es en el sano, por debajo de las axilas, mayor que el 
correspondiente á la parte superior del hueco epigástrico, 
ocurriendo io inverso en el tuberculoso. El perímetro por 
debajo del mamelón deberá exceder en dos ó tres centíms- 
troB á la mitad de la talla.

Las investigaciones de Robín y Binet sobre el químtstjio 
respiratorio, son do interesaiste estudio y nos han da<lo á co­
nocer que no tan sólo en los tuberculosos confirmados sino 
en los pretnbevculosos, son los cambios respiratorios mucho 
má.s intensos que en los individ-joa sanos. Esta sohreactivi- 
dad respiratoria observada en el 02 por 100 do los liescen- 
dientes y en el 92 por 100 de loa tiiharculosos confirmados, 
«c deriva de la mayor necesidad que tienen estos enfermos 
ó los predispuestos de absorber y fijar más oxígeno en sus 
tejidos y exhalar más ácido carbónico.

El dolor á la percusión en la zona subclavia del lado en 
fermo y en los espacios intercostales, ha sido perfectamente 
estudiado por Roussel como un l<nen signo precoz de la tu 
berculosis, y parece sor el resultailn de una inflamación del 
vórtice del pulmón transmitida á lu zona muscular del tórax, 
á lo que corresponden después las alteraciones de estructura 
que no-s explican la asimetría en la amplitud respiratoria y 
hasta la ainiotrofla escápulo-torácica de Boix.

El siijno de. Frcdéric Thompson, en e! borde de las encías, 
se presenta en el 80 por 100 de loa casos y merece iciierse 
en cuenta.

La auscultación pulmonar, según el procedimiento do 
Grancher, permitirá á un oído educado percibir las alteracio­
nes del murmullo vesicular durante la inspiración. Este sig 
no, que corresponde ai periodo de fjerminación, será por lo 
miemo de la mayor importancia para el diagnóstico precoz 
de la tuberculo.sis pnlmoiiar. E! d- Euniet, que demuestra 
por laperc-iwidn la elevación de la toiiali<lad en el lado en 
fermo, os un buen signo del principio de la tuberculosis, .sj 
bien, según Grancher, ya corresponde al principio de ia con­
glomeración de los tubérculos.

El sipio de Burghart, que he tenido ocasión ele compro­
bar repetidas veces, es excelente para el diagnóstico precoz, 
y consisto en la presencia de estertores en la base de! pul­
món enfermo en una zona limitada por la línea axilar .ante­
rior y la línea mamaria. A los signos expuestos se deben 
añadir como precocos los que nos demuestran la presencia 
de la adenopatía tráqueo-bronquial,

Otros medios auxiliares prestarán en los dispensarios 
muy útiles servicios para la investigación clínica de la tu-
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herculosis, como la obtención de lajrri/ícaptíÍMonnr por me­
dio del neumógrafo de Marey. la cual en todoe loe períodos 
de la tuberculosie nos puede suministrar trazados muy ins­
tructivos según los procedimientos de Ilirtz y de Brouardel
va conocidos: igualmente aportará datos la espirometría y la 
aplicación del tóracO dinamómetro, de c u y o  mo.ierno proce­
dimiento de exploración me ocupó en el número 2.566 do

'"^V w doreB tos procedimientos de investigación clínica 
asociaremos, cuando sean necesarios, otros en su mayor par- 
le de laboratorio y. siempre como el más positivo basta el 
presente, el andHsis de los esputos. Para descubrir la presen­
cia del bacilo de Kocb en los esputos de loa sospechosos, 
someteremos previamente á la prueba del induro de potasio 
administrado á pequeñas dosis varios días seguidos. Ei e 
procedimiento inofensivo, da lugar casi siempre al °
de signos <-utarrales en aquellas zonas donde anteriormente
l a  p e rc u s ió n  d e n o ta b a  m a t id e z .  E n  l a  e x p e c to r a c ió n  a s í  a r

tiñcialmente producida se puede descubrir 
aun en individuos que no habían presentado fenómenos 
anormales á la percusión ni auscultación, según vanos ex-

'v i . - '.  >»
al diagnóstico de la tuberculosis por Arlomg y Courmont. y 
está fnmlada en la parücularidad que posee el suero sanguí­
neo de los tuberculosos de aglutinar los culuvos i.omogéneos 
del bacilo de Kocb en un medio líquido. Parece ser que di­
cha reacción es tan sólo positiva con el suero 
aquellos enfermos; pero no do todos, sino en el 05 por WO 
de los poco avanzados y hasta en apariencia sanos y en 
92 por 100 de los que se encuentran en periodo cavitano.

Las reacciones provocadas como medio diagnóstico por el 
suero artificial y la tubercnlina no son 
para un dispensario, apmte de que 
Wtáneas de suero artificial no están exentas de 
ios tuberculosos, según lo han
vadoros en estos últimos tiempos. >-n cuanto A la tnbercu 
lina, su empleo como medio diagnóstico es f  
nurtancia, y la reacción negativa nos indicará la falta de 
«iones tuberculosas, salvo en los periodos avanzados en que 
ol organismo satnra.lo de toxinas no reaccionará ó lo har¿ 
,„uy débilmente con la tubercnlina, si bien es 
Bemejantes circunstancias estos procedimientos «o son ne

" ' S  nos permitirá descubrir la mayor 6
m en o r opacidad del vértice y la consigiuente disminuc ón
de la superficie pulmonar del lado enfermo, lo que 
de ia desigual amplitud observada en_ diferentes partes d i 
músculo diafragmático constituirán sígaos, si no de certi 
diimbre, de primera importancia para el diagnóstico precoz 
antes que el examen clínico nos revele f  ̂ ''7 .

E l  dío-díoíndífteo, teniendo presente la fórmula leucoci 
ta,ia de los diversos exudados, hará patente la poh hnfoc. 0̂  
ais y la ausencia de células endoleliales en e de la 
sero fihrinosa tuberculosa, ó la rareza de células eosinófilas 
y el aumento de volumen de la mayoría de los otros elemen­
tos celulares en la serosidad provocada por o vepgatono 

El roiamsn de -vanflre nos diferenciará la clorosis  ̂e. da 
dera de la pseudo-clorosis tuberculosa por la menor propo ­
ción do hemoglobi,qa, en la primera y la *l^Seneración > ma.^ 
chas mtcro-qiiiml^s leucocitarius er. la segunda Semejante 
.-arictor en unión de! numérico decrecimiento deles glóbulos 
, ojos y del aumedto dé las substancias flbrinógenas del agua 
V i d  fosfato do cal, cmm,Huyen las alteraciones h matóge 
nos que se presentan en los tuberculosos con anterioridad 4 
todo signo de auscultación.

Entrelas investigaciones de laboratorio ocupa lugar pre­
eminente la diíuorreacción de Ehrlick. cuya técnica es sen­
cilla, pero de una precisión extrema; tiene gran valor, aun­
que no absoluto, para el diagnóstico precoz de la tubercu 0- 
sis. Dicha reacción, que jamás se obtiene en las orinas ñor- 
males, tampocosepresentasi el tuberculoso está sometido 
al uso interno de los preparados tánicos, lo cual •l^bere  ̂
moa tener muy presento. De todos modos siempre habrá 
que tener en cuenta aquellas enfermedades intórcurrentes 
que son susceptibles de producir una reacción positiva.

El examende la orina nos revelará desde luego su aumen- 
to y la mayor proporción de cloruros y fosfatos.térreos Mpe- 
cialmente, como obedeciendo, según Teissier, á una verdade­
ra desmineralización visceral y sobre todo pulmonai, toda
vez que los análisis del parénquima pulmonar han revelado 
una disminución importante de ácido fosfórico, que es tam­
bién en gran parte eliminado por los esputos. Estes fosfatu- 
rias y clorurias no tienen especial valor diagnóstico, en con- 
tra de lo que ocurre con la albuminuria pretuberculosa, que  ̂
según las investigaciones de Teissier, es su reconocimiento . 
de verdadera importancia, siendo su presencia ex.'esivamen-, 
te frecuente en los heredo-tuberculosos jóvenes. 1-a cantiitod _ 
de albúmina aueie variar entre 20 y 80 centigramos en las 
veinticuatro horas, y su presencia suele ser matotma é mt r 
mitente y probablemente debida ¿ la disminución de la pre­
sión arterial .

De todas estas invesiigacioiic-, susceptibles de ser practi­
cadas en un dispensario que cv.'-nte con la adición de un 
laboratorio, practicaremos aquellas que sean más precisas 
según los diversos casos, y su resultado se trasladará al día- 
rii. de consultas en hoja especial para cada enfermo y donde 
po.lremos ir consignando, en lo. registros sucesivos, los re­
sultados obtenidos con el tratamiento y todo aquello que de
narticnlar merezca consignarse.

A loa enfermos asistentes al dispensario se lea liara en­
trega, por 1o menos de dos tipos de escupideras; la de bol­
sillo V la de cama. ' ,

De estos tipos, asi como el de habitación ó de suelo, se
han hecho m uy variados y económicos modelos, si bien es 
ver.ia.1 que todavía ninguno ha llegado á la  perfección h,.
giénic. deseada. La escupiderade bolsillo de DetweiWr, fun-
dada en el principio dé los tinteros invoteables,
eorriente en los sanatorios. De la de Vaquier. parecida á la 

_,1.. /.inrn iilpu este itrabado;

Además de las escupideras, se entregará para las internas
eficaz siemto

potasa quo contiene facilite

/
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la diaociación del esputo. De otra parte, su precio es econó- 
mi o y su olor agradable. A todo ello acompañará una hoja 
impresa, con instrucciones precisas y claras, sobre la mauera 
de evitar el contagio por el esputo, además de otros impre­
sos con los fundamentos perfectamente establecidos de la 
cura higiénica y dietética, sobre cuyas materias habrá que 
insistir constantemente explicando al enfermo y á sus fami­
lias cuanto lee conviene saber y dándoles reglas muy bien 
determinadas sobre todos esos particulares, que el enfermo 
concluirá por aprender y llevará luego esa enseñanza entre 
sus amigos y compañeros dé taller.

En todas las habitaciones del dispensario habrá escupi­
deras de las llamadas colectivas, para el uso de los asistentes 
al mismo. El tipo Ribard de corriente de agua es seguramen­
te el modelo más perfeccionado para todos los sitios ptiblicos- 
No obstante, se pueden adoptar modelos más sencillos como 
el expuesto, y aun otro tan sencillo como elegante que yo he 
instalado en mi despacho del balneario de Santa Teresa y 
que consiste en una rinconera adosada á un ángulo de la ha 
bitación y que se compone de una caja con portezuela de re 
Borte, la que interiormente sostiene tina gran taza de gruesa 
porcelana con una solución antiséptica. La caj i está sosteni 
da por un vástago de unos 70 centímetros de altura y cubier­
ta por una piedra de mármol, sobre la quo so puedo colocar 
una planta ó figura de adorno.

he.'

'i.U

%f=-

La desinfección será hecha en el dispensario por jnedio , 
de los vapores de formol, que es hasta ahora el desinfectan­
te que mejor llena las condiciones que hoy exigen los bacte­
riólogos

La desinfección por gases es la única seria y racional, y 
uijmanto al aldehido fórmico, es el gas elegido como el me- 
jqĵ  para el caso. Se usan para ello aparatos especiales de fá­
cil.manejo, y la desinfección resulta rápida, eficaz y exenta 
deí peligro de deterioro para los objetos desiafectíidos. Yo

vengo usando dicho procedimiento en el balneario do Santa 
Teresa desde hace cuatro años, y cada vez estoy más satis­
fecho de su empleo para la desinfección de las habitaciones. 
Él dispensario deberá encargarse también de la desinfección 
á domicilio.

D. FERNÁNDEZ CAMPA.

MI G E S T I O N  S A N I T A R I A

VII
L l .—R e a l  d e c r e t o  s o b r e  d e s í í í f e c c i o n b s  y  d e c l a r a - 

CIÓN DK e n f e r m e d a d e s  CONTAGIOSAS

Dejo dicho en el artículo V, donde hablo del saneamien­
to de edificios públicos, que Moret no me despachó el pro­
yecto de Real decreto sobre declaración obligatoria de en­
fermedades infecciosas y práctica de desinfección, el cual me 
devolvió intacto después que le retuvo en su poder algunas 
semanas, y siendo ésta una de las disposiciones sobre Higie­
ne y Sanidad públicas más interesantes, y de las que mayo­
res servicios prestan hoy en los pueblos cultos, natural era 
que apenas entrase eii funciones el nuevo Ministro en pro­
piedad, so lo entregara para su estudio.

La importancia de la disposición explicaba por qué no la 
sometí al despacho del Ministro interino, Villanueva, y es­
peré al Sr. González.

Ministro éste, joven do edad, de trato afable y eencillo, 
reputado con justicia ser hombre de estudio y ganoso de 
justificar el aplauso general con que fuó recibido su nombra­
miento, en el cual todas las personas vieron un premio mere­
cido y otorgado á sus prestigios, su laboriosidad y competen­
cia administrativa, me pareci'j liombre adecuado para que 
mis iniciativas y entusiasmos tuvieran algún éxito.

Desgraciadamente pude pronto convencerme de que no 
era la persona, sino el cargo; no la rellexión, sino el ambien­
te, las circunstancias, la manera como aquí se entiende la 
política, lo que impedía que la Sanidad obtuviera las consi- 
deraciones, fueros y organización que mis convicciones soli­
citaban. Sobre este particular interesantísimo dije ya, en mi 
discurso del Colegio de San Carlos, acerca de la Sanidad 
pública y sus relaciones con el Ministerio de la Gobernación 
y loa Ministros, bastante pata que pueda y aun deba excu­
sarme de hacer aquí más comentarios, porque allí nada re­
servó mi franqueza. Yo he quedado agradecido á las aten­
ciones personales que me dispensó el Sr. González; su Minis­
terio dejó en mi espíritu una impresión tiei na y conmovedora, 
porque siempre me acuerdo de aquel joven que, poseído de 
entusiasmo y queriendo conocer por completo todos los e.x 
pedieutea, para evitpr sorpresas y equivocaciones, no sedaba 
punto de reposo en su tarea, y tras de noches pasadas en te­
naz insomnio, con fiebre continua, atormentado por el higa 
do, la bronquitis y los excitados nervios, asistía resuelto y 
firme, como pundonoroso militar que acude á la trinchera 
donde la muerte hace sus estragos, á los apasionados deba­
tes que suscitaban las huelgas de Barcelona, su decreto del 
19 de Septiembre sobre Asociaciones religiosas y las mil 
airadas impertinencias y agresiones de los oradores impulsi 
vos y coditiosos; y recuerdo que hallándose en el banco azul, 
muchas veces, pulsándole yo sigilosamente con un cruce de 
manos, para que no se enterasen las tribunas y la Cámara, re­
conocía la existencia de una fiebre intenBa,y por coneiguiej]- 
te la realización de un perjudicialísimo esfuerzo que no com­
pensaban todas las carteras ministeriales del mundo. |Pobie 
González, cuán rudísima y heroica campaña la que sostuvo, 
y cuánta muda y resignada aflicción la suya ni contcinpln'. o
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ioven y en el aoflado puesto, condenado á k  tortura física y 
á la declinación de un cargo ganado en buena lidl ¿Cómo 
siendo aal Labia yo de censurarle porque no me resultara un
Ministro sanitario? iParaSanidudea estaba él!

Sería historia larga la que refiriese detalladamente 
veces que Gonaólea y yo tra.amos de este decreto, las q ^ y o
«e lo recordaba para que no zozobrara en el revuelto maie-

de loa asuntos de BU ministerio y 
alendadas copias del texto que hasta llegar ¿ ^
satisficiera, rae hizo el bueno y sufrido de bánchez bola un 
raodc^to escribiente que tenía yo en mi Secretaria, cuya bis 
loria fué otra página tierna de lucha por la existencia. Este 
joven que murió por enfermedad del hígado y de los pulmo 
nes.era mi amanuense p.edilecto, porque con solicitud y 
contento indecibles, se esmeraba en poner su hermosa y c..i. 
ra letra española al servicio de tanta tarea como yo le enco­
mendaba. Corazón sanísimo, sujeto destinado á la abnega 
oión mal apreciadas anteriormente sus buenas aptitudes, 
rú d o  negó un día que se le consideró útil en un C-enrio d 
imporuncia y se vió estimado por otras personas a quienes 
él siempre consideraba superiores, sintióse feliz, su exiguo 
sueldo parecióle regaladísima merced, el trabajo y 
ío fueron para él idílicas recreaciones, y se convirtió en 
más cariñoso y firme auxiliar que tuvo en la Dirm lón.

La llaneza de González me esuiniilaba a defender ton 
porfía mis tesis. Una tarde discurrimos extei.samei.ie soh«
L e  decreto que. como sucede con toda
na importancia, presentaba tres cuestiones ^
resolver: modo de oidenar el servicio, recursos ^
cario V sanción ó castigo para los infractores; en todas las 
ouale; me salía al encuentro el Ministro 
términos del texto, la imposibilidad de exigir 
y la de crear ni señalar por nosotros castigo, ^
consignar que las infracciones pasaranála —  
poudiente (judicial ó gubernativa) para que ella ^iedujera J  
unto y cuanto delu responsabilidad, conforme . mu ios arU- 
culos fiel Código penal, ó de la ley Municipa ó l'rovnm i^

Yo le explicaba al Ministro con calor el alcancR sanitario 
y económico de mi royeeto y reclamaba mandatos para s
Lmplimiento. quería que el ^
para imponer á los Ayimlau.iculoa, con órdenes cerradas, !a
farisfacción de aquella necesidad pública. Al
diciéiideme: Querido Pulido, usted vo las cosas con un trile
rio sanitario, y yo debo verlas con un erdem  «Jm " ‘r-it
vo. Los Ayuntamientos no pueilen ya con sus
adeudan incalculables millones de pesetas (no recuerdo
cuántos miles me dijo) y no se les pueden
esos servicios dóestufas y desinfecciones, cuya utilidad uo
discuíoy soy el primero en reconocer.

Hubo un punto en el cual, insistiendo yo, basta nos pu 
simos ambos á escribir cifras calculando las P ro P '- '- ' ^  
sacrificio que se exigía á los pueblos para lo
cioi.es esenciales de la Higiene publica, ué ul ratar de 
que preceptúa el art. 8.0 del mismo Eeul decreto sobre la 
necesidad de acabar con las cajas de candad y 
Aj untamientos á que entierreu los pobres «
u n o  BU caja, aunque fuese de pino y muy sencilla, todo lo
más barata posible. . .

-Comprenda usted-le decía-que esa caja <ion¿̂  V̂ T
maneceii algunas horas los muertos pobres, cada uno talle­
cido de distinta eiiíerruedad, por lo cual recoge las emana 
cienes, exudaciones y contactos de tanto cadáver intact^ 
y que se oonvierle luego en un objeto fam.i.aral f o L  de una en otra casa y estando en la^'g'eBtaS á m j^ed 
de lodos les juegos ó curiosidades de los niños y

zoB, es un gran vehículo de contagios y de infecciones, que 
repugna A la moral y daña á la higiene.

—Sí tiene usted razón, pero fíjese usted en lo siguiente; 
¿Cuántos mueren anualmente en España? ¿000.000 indivi­
duos? Pues calcule usted, por ejemplo, 200 000 pobres de so­
lemnidad. Por barata que sea una caja, aunque la formen 
unas malas tabla? de pino claveteadas y sin vestir, costara 
por lo menos seis reales ó dos pesetas. Es decir, que gravo 
los gastos anuales de los Ayuntamientos cou trescientas ó 
cuatrocientas mil pesetas, que no pueden pagar.

De esta manera, González defendía á los Ayuntamientos 
contra toda nueva obligación que mermara las atribuciones 
que lee concede el art. 72 de la ley municipal para ordenar 
en materia de higiene, y contra todo lo que aumentare sus

^'"^Tde esta manera, también, se me planteó en definitiva el 
dilema de dar el Real decreto con carácter de recorae.idacion 
á los pueblos y á los Ayuntamientos, 6 de renunciar á él.

Sobrado sabia yo que aquí-donde aun mandando i.o so 
logra que los Ayuntamientos obedezcan y cumplan aquellos 
servicios cuya necesidad no sientan, ni les intaresa-dar un 
Real decreto asi redactado, era casi tanto como no hacer 
obra alguna; pero yo me vela forzado á recordar el consabi­
do refrán que dice: del lobo un pelo, y echando al juicio pú­
blico el Decreto, lograr, cuando monos, los siguientos beneti- 
dos: cumplir mi deber, reaUzando un esfuerzo y sena- 
lando una necesidad; llevar á um -tras disposiciones sanita­
rias en cualquiera forma, lo que eu ellas debe estar, y hacer 
mi consabida propaganda. Aspi.ar á más me era imposible, 
necesitaba yo otro país, otros políticos y otra conciencia na­
cional sobre cuestiones económicas y sobre riqueza publica.

¿Que esto logrado es poco eficaz? ;Y tan poco! l ero aun 
co n ler asi. todavía cuando en 31 de Octubre de 1901 me 
firmó el Decreto y le vi publicado en la Gacriu del 4 de hc- 
viembre, me paretía mentira. i'iVnto liabia venido 
do sobre él desde los comienzoB de Jumo, cuando se
tregüé K Moretl ,

En este Real decreto me ayudaron uiucho Comenge, 
Barcelona, ilusuáudome sobre la práctica de Sttnulad e“  ̂
ciudad condal. Verdes Montenegro, y sobre todo Chico e 
iefe del Laboratorio municipal de Madrid, quien m p 
porcionó unas instrucciones populares y sencillas sobre 
prácticas de desinfección para los Ayuntamientos que pubh- 
nué con el carácter de provisionales, mientras el Real Con- 
BHo de Sanidad habió de redactar otras que le encomendé,
umy deseoso de complacerá mi fraternal amigo Rodríguez
Rubí quien se me mostraba contrariado cada vez que yo 
daba eu la Gaceta dásposiciones, instrucciones y circulares 
sanitarias que. por cualquier motivo, creía conveniente pu- 
blicar siu pedírselas al Consejo, ó sin someterlas A su apro­
bación Convenddisimo de que la vida ministerial es corta, 
y la espera en el despacho de las Academias y Consejos es 
larga procuraba eíferiíúarme lo menos posible, á cuya inu­
tilidad desgraciadamente me empujaba todo, inclusa la amis­
tad V por eso siempre que estaba en mis atribuciones, hacia 
de ia manera que me era posible-cou el trabajo personal mío - 
y la solicitud de algunos pocos colaboradores, que me ayu­
daban generosameme cuando los necesitaba-aquella labor 
o„e encomendada á otras entidades y despachada con los 
trámiiesTeglamentarios que son del caso, hubiera exigido, 
cuando menos, muchos meses y aun quizás años, es decir, 
«n plazo de tiemi.o que yo no sabía siquiera si había de per­
manecer en mi cargo. Buena prueba de ello es que e. mbtara 
esperado para publicar dicho Rea; decreto á que el Gonsejo 
me hubiera entregado el Reglamento sobre práct.ros de des-

%
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infección qae le encomendó la Realorden de 17 de Octubre, 
hubiera dejado la Dirección sin haberle dado á luz, porque 
habiendo dimitido en 6 de Diciembre de 1902, cerca de ca­
torce meaes deapuéa de trasladada dicha Real orden, ni 
siquiera supe si se había puesto mano en tal encargo.

No han de considerarse estas observaciones como censu­
ras al Consejo de Sanidad, Corporación que defendí y ensalcé 
cuanto me fué posible, y de la cual sinceramente creo que 
realiza un trabajo demasiado laudable, porque nada hay 
sostancialmente en ella y para ella que la estimule á reali­
zarlo, á no ser el patriotismo. Este cargo ha producido en mí 
una decepción que sinceramente manifiesto. Cuando recaer, 
do que hube de defender el mezquino presupuesto que tiene- 
contra una desconsideración económica que se le venía en 
cima; que no pude proveer siquiera de medallas á varios 
consejeros, quienes hace años desempeñan sucargo sin osten­
tar las que les corresponden por falta de fondos, y que no 
hay en los Ministros para el Consejo aquel sentido respeto 
que debían inspirar hombres ilustres llamados á realizar 
uua labor delicada y obscura, no comprendo como se puede 
desear un supuesto honor que no compensa con verdaderas 
satisfacciones las molestias y obligaciones que crea. Sin duda 
por esto, algunos consejeros se olvidan de que lo son, y tal 
vez por ello, ni sus cerebros se calientan, ni sus manos se 
rinden al despacho de loe expedientes. En fin, ya lo dije en 
otra parte, esta es una institución esencialísima y de impor­
tancia inmensa, pero necesitada de reforma.

Cortezo, por las muestras que da, opina y procede lo 
mismo que yo en este particular, dei cual nunca hemos 
hablado; pues siendo tan esencial, tan transcendente, tan 
sanitario y técnico-administrativo como lo es el Real decreto 
sobre vacunación y revacunación obligatorias que acaba de 
dar á luz, no sé que lo haya pedido al Consejo de Sanidad, 
ni se le haya ocurrido que debía someterlo, por necesidad,
A su aprobación ó enmienda. Y es que, naturalmente, cuan­
do al frente de la Dirección de Sanidad haya (como debe 
haberla siempre) una persona verdaderamente técnica, que 
desee prodncirse con actividad y celo en su profesión, y no 
vaya A firmar como en un barbecho lo que le presenten, ne­
cesitará soltura, atribuciones, y que se le permita proceder 
do manera tal que, dando de sí lo que sus conocimientos con­
sientan, reserve á Ihb cachazudas y solemnes resoluciones 
del Consejo lo que en buenas cuentas y por precepto de la 
ley debe ser priv tivo de una Corporación meramente con­
sultiva. De esta suerte ganará el Consejo, A quien no se 
abrumará con un exceso de trabajo, que traerá consigo re­
trasos y abandonos, como ya hoy mismo loa tiene, aun con la 
obra escasa que se le encomienda; ganará la Dirección, por­
que adquirirá esa personalidad y consideraciones délas que 
anda necesitadísima, y ganará la «anidad pública, á quien 
hay que dar muchísimo, pero muchísimo más de lo que hoy 
se la destina.

Y conste, repito, que no censuro, ni quiero molestará 
nadie.

M.—Los MRDICOS UK I.A MABtNA OlVIt,

Este Cuerpo se halla en una situación tan falsa, que real­
mente le es imposible toda existencia. Las justas reclama­
ciones de BUS individuos no tienen hoy satisfacción posible, 
mienlras no se lea dé una organización dislinta, aiimc-ntando 
sus derechos'y obligando á las casas navieras á toraar'os á 
su servicio. Probablemente el final será que se inutilice <lc 
hecho el Cuerpo y desaparezca por incumplimiento absoluto 
de su destino; pues yendo también aquí las corrientes, cada 
día que pasa, más engrosadas y fuertes á favor de los fiie 
roa y beneficios de las Compañías navieras, y siendo ésta»

las que han de pagar la asistencia médica de sus barcos, 
concluirán por recabar eu absoluto el derecho á nombrar 
los profesores que les agrade, sin que seles imponga los 
de un Cueipo que deben costear con sus propios recursos, in­
teresándoles muy poco cómo queda garantida la sanidad en 
sus barcos para los fines de la saluspojntU.

Hoy, la situación es la siguiente; Preceptivamente los 
barcos deben recibir la asistencia médica de los profesores 
del Cuerpo, pero éstos tienen que percibir el sueldo que 
quieran los navieros, porque sobre el particular nada hay 
dispuesto, ai se puede disponer, |Dios nos libre!; y como las 
casas armadoras ó empresas respectivas tienen interés en 
que lea prestea el servicio médico profesores que Ies son 
particularmente simpáticos, y no los que tea ordena el Esta­
do, conceden A los primeros un sueldo que niegan á los del 
Cuerpo, á quienes no más ofrecen otros muy inferiores, im­
posibles de aceptar.

De cuándo en cuándo recibía telegramas de casas na­
vieras y recomendaciones de diputados para que autori­
zase el embarco de un médico, cuyo nombre se me daba, y 
que no era del Cuerpo. Siempre la petición envolvía la urgen­
cia, porque el barco habla de partir pronto; y siempre había 
de resultar perturbador, por consiguiente, decirles; < No se­
ñor, busquen ustedes uno de los módicos de la marina civ'l, 
pónganse al habla con él, cniivciigan el sueldo y tómenle».
Esto, sobre las muchas gabelas y dificultades que la Admi­
nistración pública impone á la marinería, hubiera sido un 
colmo de torpezas, que conduciría seguramente á protestas y 
reclamaciones contra la Dirección de Sanidad por los perjui­
cios que ocasionaba.

Quise facilitar algo la inevitable inteligencia, imprimien­
do la lista de los individuos del Cuerpo y la de las casas na- • 
vieras, para que de este modo pudieran con tiempo h o lg ^  
preparar sus tratos unos y otras. No lo logré Los médicos 
de la marina civil, aun siendo muy pocos, estaban sin colo­
cación, y navegando andaban en cambio muchos otros médi- 
coa que no eran del Cuerpo.

Por ser esto un defecto de organización, me negaba yo 
sistemáticamente á que aumentase con nuevos ingresos el 
personal de este desdichado Cuerpo, y puedo referir por 
ejemplo la pretensinii con que me acosaba el diputado señor 
Lombardero, para que á un médico, amigo suyo, se le diera 
ingreso reglamentario, constituyéndole un tribunal ad hoc 
para examinarle.

Pero, hom bre-le decía yo;—si esto no le va á servir de 
nada; ¿tiene barco donde ejercer? Yo le autorizo á que se em­
barque sin examen. ¿No le tiene? Pues ¿para qué quiere e.xa- 
minarse, si luego va á carecer de barco, como sucede á ios 
del Cuerpo? No hubo modo de convencerle, y acordado es­
taba ya nombrar un tribunal en Santiago cuando dejé la Di­
rección.

Si, como parece, el Ministerio de Marina, con la nueva 
Dirección que allí se pretende crear, se lleva la sanidad ex­
terior, de creer es que este servicio importante, totalmente 
desorganizado, sea objeto de más acertadas disposiciones 
que las que hoy le determinan. En ía Colección LegialaHva, 
referente á los veintiún meses que yo desempeñé la Direc­
ción, hay alguna ó algunas disposiciones sobre este Cuerpo, 
que at stiguan no me fué de.-iconocida su lamenlable »itua- 
ción, Lo que me sucedía era que. no ya para su remedio, sino 
para el do otro.» males más significados, mis proposiclrmea 
hallaban fría acogida, y había que renínói^r á ollas.

A. PULIDO,

— O -
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DISCURSO DEL DR. ORTEGA HOREJON
EN LA SESIÓN INAUBURAL DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA

A no impedírmelo algunos recuerdos de mi lejana juven- 
tu'd y tal cual áspera memoria de mis actuales días de vejez, 
podría creerme privado de la facultad de üevar á nadie la 
contraria, según la frase clásica; pues tal es el horror profun­
do que me inspira normalmente todo acto susceptible de 
parecer encaminado á dar cata 6 aquella pública lección á 
lina determinada persona, con la consiguiente mengua para 
la fama de capaz que ésta pudiera tener yk conquistada, y de 
la mía de prudente, que tal vez pudiera algitn día conquistar. 
lOs necesaria toda la calentura del ánimo producida por la 
nmtradicción fulminante, para que el mío se turbe y desate 
de manera que haya de venir á parar luego en el sonrojo de! 
propio menosprecio, engendrador del arrepentimiento dolo­
roso. Por dicha mía, y eii virtud de este favor con que la 
Providencia compensó en mí la falta de tantas otras apeteci­
bles cualidades, no es frecuente que me vea obligado á pala 
dear esta atormentadora clase de amarguras; el mérito de lo 
cual, como se ve, y por más que resida en mi, no es mío, 
puesto qne no es la obra de mi voluntad, sino de aquel otro 
Poder que alcanza adonde á ella no !a es dado.

Empiezo por decir todo esto, y aun por añadir qne seria 
mi mayor gusto-pues lo considero el mejor empleo déla 
vida—dedicar todo mi aplauso á t.into bueno como veo sur­
gir por todas partes y en todas direcciones; convencido, 
como lo estoy, de que asi como la-aparición do la luz es bas­
tante para acabar con las tinieblas, basta asimismo contra el 
error la pura presentación de la verdad; en vez de honrarle 
con la peligrosa beligerancia acoslumbrada. Así se explicará 
el lector que pudiere necesitarlo, mi ninguna costumbre de 
censurar obras ajenos y mi costumbre opuesta de aplaudir­
las. Mas la satisfacción de toda dase de placeres pide mayo­
res fuerza-s y más bolguiade tiempo que las más; siendo esta 
ia razón de que mo veapiivado babituaimento del placer que 
más encama en mi naturaleza y en mi decidida convicción; 
honrar el mérito y contribuir á la propagación de sus con­
quistas; y qne solo por un excepcional iullujo de favorables 
circunstancias-taie.s como las qne hoy me ofrecen reunidas 
la Academia y el amigo de la primera juventud, el hermano 
del espíritu, con su imposición triunfadora sobre el ejército 
de mis vulgares opresores cuotidianos—puedo desasirme de 
éstos, hacerme libre por un momento y aprovechar tan agi­
tada y breve libertad t-n darme gusto. l“or hoy lo tengo, y 
de los más grandes de mi vida, en proclamar el Testamento 
Médico de Ortega Morejón no sólo como una de las notables
obras literarias engendradas por la virtud vivificadora dé la
Keal Academia de Medicina, sino como uno de los Tratados 
de Medicina Práctica más señalados, en concepto de fruto 
preciosísimo de la observación y la cienom del autor.

El libro (porque en cantidad y calidad no es otra cosa el 
magnífleo Discurso de mi amigo) consta de 197 páginas en el 
acostumbrado folio de esta clase de tral>ajos académicos, ".n 
realidad, campean on la obra de Morejón dos pensamientos; 
calla uno de los cuales bastarla para hacerla interesante, 
pero que reunidos la proporcionan un vigor y una substan­
cia singuliires. El pensamiento que ha dado titulo d Discur­
so no es,- sin embargo, el curdina!, pues al generoso propósi­
to de reunir el autor el lesoro do sos comiuistas en el impe­
rio de la experiencia médica, para ofrecérsele como legado á 
sus comprofesores presentes y futuros, va unido otro ideal 
más generoso todavía, y que resplandece y sobresale por 
todas las parles del preciosisimo conjunto: cual es el de acre­
ditar. á favor de las verdades personalmente conquistadas

por el autor, y de la brillante exposición histórica de las con­
tenidas más ó menos de antiguo en todas las instituciones 
médicas, la grandeza de la Medicina y la veneración que 
merece á la Humanidad, para honra y provecho de ésta, y 
vergüenza y contusión de los detractores ignoranttoimna de 
aquélla; los cnales no sólo desconocen nuestra Ciencia, sino _ 
la marcha y el poder de las demás, que el Dr. Ortega More- 
jón examina sabiamente, para que so' vea cómo no pueden 
resultar, ni resultan, de mejor condición que la de curara! 
hombre enfermo; lo que supone empezar por conocerle sano 
y tener noción, lo más clara posible, de las influencias qne 
la Naturaleza entera puede ejercer sobre éi; que-eS tanto- 
como ponerse al habla con las restantes ciencias de observa-' 
ción, que por esto reciben de la Medicina el nombre de ntm- 
liares, y conceden el médico una plenitud de sabiduría no 
exigida para la normal profesión de ninguna otra especie de 
conocimientos cientifleos. Ó no había de ser cierto qne es el 
hombre un verdadero microcosmos, cuyo debido estudio no 
ha de poder completarse, en cuanto ello es factible, sino con 
nna dificultad proporcionada á su grandeza.

Después viene la parte más original y. transcendente de la 
grande labor que Morejón ha realizado aquí en servicio de 
su ciencia predilecta, la parte que justifica verdaderamente 
la denominación de Testamento Médico, pues que*se trata de 
toda una riqueza áe propiedad partículiw del autor, que dis­
pone de ella de la manera ya expresadu, por un acto de sn 
lilfíniu voluntad cientifica.

Las manchas blancas en las fauces de un enfermo agudo 
grave, sean ó no debidas al oidium albicoM del mnguel, son 
siempre de mal agüero para Morejón; que es por lo que acon­
seja examinar á diario la garganta, de todos estos enfermos, 
aunque su mal no tenga la más remota reUicióii con loa pa- ' 
decimieiitoB de garganta.

También mira como de mal proiiósiicu que iio pro-luzca 
I efecto un vomitivo indicado y proscrito á dosis eficaz, y peor 
I aúu si se convierte en catártico.
1 Igualmente, que la llaga de un vejigatorio esté descolori­

da, pues significa un profundo estado de atonía.
Puede afirmarse, -iiee. el próximo estallido de nna c-smpli- 

caoión grave, y quizá mortal, cuando en el curso de una en­
ferm edad  aguda se presentan vómitos que lio sean sintonía
propio de ella.

La mujer, fuera del embarazo ó el puerperio, -ofrece mu­
cha más resistencia orgánica que el hombre; no menos que 
en larrelaclón de 3 á 1.

Muchos organismos endebles luchan contra los afectos 
graves con más ventaja que los/wcrífs.

Se preferirá la raeaicación más sencilla posible, y si cabe 
la constituida por vegetales, mejor que minerales;, conten­
tándose con los solos cuidados higiénicos siempre que se 
pueda. Pocos remedios y bien avenidos; disneltos, sobre 
todo, y eu la cantidad más pequeña dentro de la reconocfila 
como eficaz; y si el medicamento es nuevo para aquel enfer­
mo, toda pru-iencia es poca, pues hay personas de tan ex­
traordinaria susceptibilidad, que se originan en ellas verda­
deros confiietos por tal ó cual medicamento. En apoyo -ele 
esta verdad práctica cita tres casos, por demás elocuentes. 
Por esta razón aconseja el autor que al hacer aplicación de 
medicamentos no empleados nunca en un enfermo, so em­
piece por dosis rancho más pequeñas y distanciadas de lo 
qne se prescribe en los Tratados; aumentando la cantidad 
y disminuyendo lo.s plazos de administración, según lo con­
sienta la tolerancia del paciente, basta ir también más allá 
do lo que anda impreso.

La alimentación sólida y liquida tendrá por gula princi­
pal el instinto del enfermo, en tanto no se trate de un ca-
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pricho verdaderamente deeordenado, y ein olvidar que en 
niños y viejos hay nsáa necesidad de atender á ¡a alimenta­
ción y de Boetener el apetito por todos los medios conocidos. 
Pero si el enfermo ee niega á tomar todo alimento, se hará 
bien respetando en lo posible su repugnancia; pues proba­
blemente lo pedirá pronto, y entonces se respetará también 
au elección, si no es disparatada.

Los purgantes no están indicados en las fiebres erupti­
vas, en las que el germen patógeno se juzga en la piel. Mas 
si la saburra gastro-intestiual fuera muy manifiesta, sirvien­
do tal ve/, de motivo de atracción hacia la mucosa gástrica, 
un ometo-catártico, y de preferencia Ja ipecacuana, produce 
como una íacudida orgánica, que j)arecia ser esperada por el 
mal para ostentarse con toda normalidad.

La sangría está contraindicada en la hemorragia cerebral, 
á causa de oponerse á la formación del coágulo hemostáaico, 
por lo mismo de resultar licuada la sangre y, por lo tanto, 
menos concrescible. So así en la congestión cerebral inten­
sa, en la que ese efecto licuador es tan verdaderamente me­
dicinal como la disininución de la cahlida 1 del liquido san­
guíneo.

Es felicísima la apreciación que el autor Lace de las con­
diciones de curabiliUad de lu apoplejía cerebral, y de la im­
portancia en ésta del conoolBiiícnto de las causas diatésicas 
capaces de intervenir en los diversos casos.

También merece un especial elogio el suave paso del 
ilustrado examen de los medios de investigación clínica que 
constituye la base del diagnóstico, á la conversión en signos 
de los síntomas que se ha conseguido investigar.

Y en cuanto hace á estudio de las especies morbosas, el 
libro del Dr. Ortega Morejón está llamado, en mi concepto, 
á mucho más que al triunfo meteórico de loa luceros anun­
ciadores del día en 'as esferas académicas; porque es el día 
mismo, el sol verdadero, que, en su calidad de tal, no se'pone 
en los dotninioB de la ciencia; por más que lleguen sobre los 
Academias todos los ocasos imugiiialfii-s, nmiales ó de mucha 
mayor perduración. Ese libro figurará de hoy más sobre la 
mesa de ebtudio de todo médico práctico aplicado.

Quisiera poder transcribir aquí, en prueba de mi aserto, 
el resumen patológico que constituye el nervio de este Dis 
curso extraordinario, y dar á conocer á mis lectores el diag­
nóstico, pronóstico y tratamiento de la congestión, la apople­
jía y laaneniia cerebrales; de Ja hemorragia cerebral y la me­
níngea, el hidrocéfalo agudo y ¡os estados cerebrales por 
uremia ó saturnii-mo, embolia ó trombosis; del reblandeci­
miento cerebral, agudo y crónico; de los tmuorea cerebrales; 
la meningitis cerebral y raquidiana, aguda y crónica; la 
ataxia locomotriz progresiva; las mieliiis difusas, agudas y 
crónicas, y la esclerosis en placas. Todo, en ello, está toma­
do del natural; todo es realidad; todo enseñanza. Habla de 
las parálisis, por ejemplo, y dice: «El caso es incurable, si 
pasados unos dos meses desaparece ia excitabilidad muscu­
lar por la corriente galvánica.— La congestión sanguínea ce­
rebral es activa y pasiva; determinando la primera, transito­
riamente por lo general, el incremento de muel as enferiue- 
dadcB que se expresan por fiebre alta y ocasioimn la fiuxión 
sanguínea hacia el cerebro; pero las directamente engen­
dradas, son debidas en la inmensa n ayoría'dc los casos á 
un enfriamiento á una insolación, al alcoholismo agudo ó la 
supresión brusca de una hemorragia habitual. La congestión 
pasiva es dependiente de obstáculos dirccto.s ó indirectos á 
la circulación venosa cerebral, por comprorión de ios senos 
cerebrales ó tumores del cuello y litl mediastino, y muy 
prinuipalinente de lesiones valvulares del corazón./

Imego viene el estudio de las afecciones respirdtorias y 
circulatorias; sobresaliendo en él la parte correspondiente á

las r.nmplicacionee derivadas de los divereos eíntomas, que 
ocupa no menos de siete de aquellas páginas; grandes en to­
dos loa conceptos.

Los afectos del aparato digestivo, é contar desde el istmo 
délas fauces, y los del urinario; las fiebres gástrica y tifoidea, 
las eruptivas y la braditrofia ó retardo en las metamórfosts 
nutritivas (raquitismo, osteomalacia, litiasis biliar y renal, 
obesidad, glicosuria, fosfaturiay azouria, rcuiiintiaiii'' y gota, 
bemincráuea y asma), vienen luego, ostentando el mismo 
sello de grandeza de originalidad qne todo lo restante de la 
obra. Así, el autor echa de menos alguna vez, en la práctica, 
las antiguas denoniii>acioties de fiebre infiamatoria, catarral, 
mucosa, lenta nerviosa de Huxham, adinámica, atóxica y pú­
trida, que la escuela francesa ba hecho abolir, y pone á los 
purgantes por encima de todos los renombrados antisépticos 
intestinales: salol, uaítol B, ácido salicilico, etc., para domi­
nar la fiebre gástrica Cuando el sarampión se alia con la es- 
carlatii, ha encontrado anmentaila ia gravedad; y contra la 
complicación torácien del sarampión, ha obtenido ventajas in­
dudables del emplee de ia aé&ana húmeda, como Troassean 
le halló en las afecciunes frías contra los accidentes nervio­
sos y otras causas de gravedad de la escarlata Dice, además, 
que ha visto sanear por la viruela hombres endebles y eti- 
foiinizo-', con bronquitis frecuentes, perturbaciones digesti­
vas, linfatiamo exagerado y hasta escrófulas, y se opone al 
tratamiento abortivo de las pústulas de viruela, siquiera so 
reduzca á las del rostro. Entre los signos precursores de la 
diabetes sacarina, anota loa ántrax y diviesos, y de la gota 
loa eczemas y diviesos; y qntre los signos graves de ésta, la 
eficacia exagerada do uu tratamiento capaz do hacer abortar 
el iniciado ataque ó suprimir la expresión constante del mal 
crónico, haciendo que se remonte éste y origine la metástasis 
visceral; en lo que sus observaciones coinciden asimismo 
con las del gran Trou ;iu.

El Discurso acaba como empezó, manifestando haber sido 
escrito c» primer término pura quienes «lo entendiendo 
de Medicina, ó entendiendo poco^que es lo peor-hablan 
mal de nuestra ciencia veneranda, ó á lo sumo para algún 
médico novel». Bien sienta á todos los hombrea la modestia; 
pero en verdad que resplandece tanto más esta virtud— 
acreditadora de que el demonio de la soberbia no turba y 
empequeñece las facultades de quien la posee - cuanto más 
alto se eleva el espíritu humano, y mayor ocasión tendría 
para desvanecerse por la altura.

Y no pondré punto final á esta leve reseña del esplendor 
científico alcanzado por la Real Academia de Medicina on la 
sesión inaugural del presente curso, sin hacer extensivas mis 
cordiales alabanzas al discurso reglamentario del secretario 
perpetuo Dr. Iglesias; sobre todo en lo relativo á las ne­
crologías de loe académicos doctores Nieto Serrano y Rubio 
Gali, fallecidos en el último aflo; en las cuales ha puesto el 
.Sr. Iglesias el prestigioso sello espiritual que correspondía 
al mérito de esos dos grandes hombres; acrcdilnudocon ello, 
y de conmovedora manera, el suyo propio.

EnuAitDO SANCHEZ Y RUBIO.

Sección pro fesional

¡ADELANTE! ¡ADELANTE!

(A U  P llE S ID E K T P . llO liO H * n iO  DK I.A A S D C U C IÓ X  D E M ÉDICOS 

T IT in .A B K S  DK K S I'A S a , 0  AU G U STO  A l MABZA.)

Nuestra condición, nuestro modo de vivir, hacen difíciles 
los primeros pasos de constitución de un organismo lan 
vasto como el nuestro.
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DiaeminatloB en toda ia Tenínsula, necesariamente la la­
bor resultará penosa hasta concluir todos loa detalles preci­
sos para que entremos de lleno y en la forma debida, como 
unidad social y legal, en las funciones propias de los orga­
nismos modernos.

La Asociación va abriéndose paso por todas las dificulta­
des: ha de allanar más ó menos de prisa todos los obstácu­
los, pero para ello es imprescindible no despojarla ni por un 
aolo momento délo más noble, de lo más hermcso, de lo 
más simpático que en ella se ostenta. Hacerlo contrario, 
sería incurrir en una equivocación funestísima.

Se horada la montaña; se abre el canal; se prolonga el 
puerto; se tiende la vía férrea; se levanta el grandioso mo­
numento, y, aunque en .las zanjas, entre loa escombros, re­
vueltos en el cieno, aplastados por la trinchera, despedazados 
por la dinamita, quedan palpitantes y eneangrentados miem­
bros humanos de los que perecieron en la gig.ante empresa, 
ésta se termina y nadie pregunta lo que costó. Se admira !a 
magnificencia de la creación, se aprovechan las inmensas 
ventajas del invente, y la humanidad camina de conquista 
en conquista, de perfección en perfección, de triunfo en 
triunfo.

Todas las grandes ideas han tenido sus mártires y sus 
apóstoles. Las revoluciones en el orden religioso, en el polí­
tico y en el social, en busca de la verdad y del bien de la 
humanidad, se han hecho siempic mirando hacia el faro de 
luz y de belleza que las guiaba, y sin volver jamás la vistaá 
rontemplar el rastro sangriento de los que iban cayendo en 
la pelen

Todas las Asociaciones modernas han tenido luchas en­
conadas que sostener, sacrificios inmensos que realizar hasta 
verse constituidas, y la nuestra, en mayor ó menor escala, 
no ha de estar exenta de contribución tan terrible.

Alentémonos cou el ejemplo de las demás, y ¡adelante! 
La Asociación de Médicos titulares de España no puede fra­
casar, mientras haya un poco do buena voluntad para de­
fender lo que tanto hemos deseado, pero sin mermar ni un 
solo átomo de sus ideales, manteniendo en toda su iulegn- 
dad y con valentía el programa sancionado por laAsamblea.

La id»;a ile la Asociación tuvo desde el primer momento 
un éxito d. iiruiile, porque ora la encarnación de todas las 
voluntades, el verbo que dominaba eu todas las inteligen­
cias, In aspira. ióii vihemente de lodos los espíritus, el lazo 
do unión por que lo<los suspirábamos.

Y en eso lazo tle unión, en esa comunión de todas las 
almas, ee destacaba un faro luminoso, un foco brillantísimo 
de luz, que fascinaba y atraía con irresistible poder, más 
bollo y bienheauT que la misma luz del Sol, pofque penetra
y vivifica donde aquélla no alcanza: i,v C.íkidaii.

Ni el Sr. Almarza ha inventado la Asociación, cuya idea 
• j vivía en todos nosotros manifeel.m lose constantemente en 

iodos losacloe de miestm vida, ni mis compañeros de ponen- 
I cía ni yo hemos inventado el establecimiento de un socorro 
I á nuestras viiida-  ̂y huérfanos; pero d  Sr. Almarza !vi obte­

nido un triunfo jusilsimo y merecido, más todavía que por 
, ■ sus excepcionales dotes de inteligencia, con ser éstas inu- 
■ I chas, por haber levantado nuevamente la bandera de unión 

I  de todos los médicos titulares, y los humildísimos médicos 
: que formamos la ponencia del Reglamento recibimos pléce
¡ mes entusiastas de nuestros compañeros, á posar de nuestra 

insiguilicancia y poca valia, únicameiite por haber euceiidi- 
I do en él la aiilorclm de la caridad.
¡ Sostener en la locha penosa de la vida rural al compañe­

ro mientras viva, es el hermoso ideal de la Asociación; pero 
nosotros creimos que no seria su obra completa si no fuere 
más allá: ha de enjugar las iágrimas de los pedazos de su

alma cuando él muera; ha de proporcionar en !a agonía al 
hermano que expira la dulce tristeza de saber, antes de que 
su espíritu vuele á las ignotas regiones, que sus hijos ten­
drán pan; que no morirán de hambre ó de frío; que no nece­
sitarán implorar la caridad pública; que sus hijos, las flores 
de su alma, el santuario de sus amores, el bálsamo de sus 
penas, no tendrán que prostituirse tal vez para calmar las 
necesidades más apremiantes de la existencia.

¿Que todo esto cuesta un poco de trabajo, algunas difi 
cultades que vencer, algunos aacrifleios que efectuar? ¿Qoé 
importa? Dificullades. trabajos, sacrificios, ¿qué significarán, 
por grandes que sean, en comparación del inmenso beneficio, 
de la grandiosa satisfacción que lian de proporcionatnos? 
Mayores y más difíciles los tenemos todos los días en núes 
tra penosa labor.

Un poco de buena voluntad, muchísima buena fe; caridad 
que al ejercerla hoy se ha de convertir en justísimo egoísmo 
para mañana. Hodie tibí, eras mihi. dice el aforismo latino: Yo 
enjugo las lágrimas de tus hijos hoy, pobre hermano mfo, que 
al morir dejabas abandonados y miraudo con pavor las ne­
gruras de un tristísimo porvenir; vosotros todos los que me 
sobreviváis, enjugaréis mañana las de los míos; yo contribu­
yo hoy á defender do la miseria y acaso del lialdón y la in­
famia las puertas de tu atribula.lo liogar; mañana vendiéis 
todos presurosos á defender las del mío.

¿Que tropezamos con los inconveni utes y los obstáculos 
de toda obra nueva y grande? Se allanan. ¿Cuáles han de ser 
los medios? ¿Cuál la marcha? ¿Cuál la organización? Cual­
quiera, con tal de que realice aspiración tan sublime.

Nosotros hemos dado una fórmula que nos pareció sen­
cilla y buena; la Asamblea la aceptó; se ensaya. ¿Que no resul­
ta tan buena como lo creíamos? Se modifica, se perfecciona, 
se hace una nueva si es preciso, por hombres de mayor inte­
ligencia que nosotros, aunque iio con mojor voluntad que la 
nuestra; peto se realiza y so realiza pronto: en cuanto se elija 
la Junta central.

¿Que somos hoy pocos? Eso no es obstáculo; menores se­
rán los sacrificios y siempre habrá un socorro para ios pri­
meros y más tristes momentos. Maiiaiia seremos más, sere­
mos todos, cuaiiilo vayan viendo que el modesto hogar del 
hermano desaparecido queda triste, pero tranquilo; lleno de 
pena por la ausencia eterna del ser querido, pero sin el 
liorror y la amargura de la miseria, y entonces, ¡cuánta podrá 
ser la satisfacción de los que vivamos, si yo estoy entre ellos,
y  con c u á n ta  razón podrem os repetir m is ú ltim as palabras
en la Asamblea; «esa  b8 nuestra  obra!>

E l D elegado provincial de G n adala jara .
A ntonio J im én ez  Ve su e .io .

Y unauera, 90 E nero de  1903.

— - -<9> ------ ------

a g r a d e c i m i e n t o

Exento. Sr. D. Eduardo Dato.
Muy señor mío y de mi mayor respeto y consideración: 

.\Ie atrevo á molestar la atención de V. E. por breves mo­
mentos, para significarle, en nombre de los médicos titulares 
asociados, la más sincera gratitud por los nobilísimos propó­
sitos que revela el honrar á D. Ismael Alonso con una seña­
lada distiiicióu; pues si los méritos personales de éste le ha­
cen acreedor á ella, eiitendemos que también significa un 
dosagravio hedió á la clase en nombre de la justicia al 
honrar al compañero atropellado, como fué un agravio inca­
lificable el fallo que absolvió á los que tan bárbaramente le 
agredieron. De igual modo que entonces nos consideramos

/■
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obligados á protestar de tan inicuo atropello, nos creemos 
hoy obligados á manifestar nuestro reconocimiento á los que 
como V. E. atienden los justos clamores de una modesta 
pero uumerosa y necesaria clase.

Aun cuando consideramos á V. E. enterado de las con­
clusiones aprobadas en la última Asamblea de titulares, muy 
pronto tendremos ocasión de elevar á V. E. una respetuosa 
exposición, en ¡a que condensaremos nuestras aspiraciones 
en todo lo que se refiere á los servicios que prestamos á loa 
Tribunales, por si cree justo satisfacerlas.

De V. B. respetuoso servidor, q b. s. m..
A ntíüST O  A L M A R Z A ,

H aro , 27 E n ero  (ie 1903.

Periód icos M édicos.

VACUNACION OBLIGATORIA

¿aU i£N  PAQAñ/1 LOS VIDRIOS ROTOS?

Todos los plazos se cumplen, y gracias á Dios las inicia­
tivas que el Sr. Pulido refleja en El Liberal del 20 del co 
rriente han tenido efecto en el espíritu práctico de eii muy 
digao sucesor Sr. Oortezo, cuyo eminente clínico ha saliiilo 
traer ó la vida real y positiva el medio más rápido do im­
plantar modificaciones que la higiene délos pueblos cultos 
aconseja para mejorar la salud de sus habitantes y la rege­
neración de las naciones exige para aumentar las fuentes de 
riqueza y prosperidad.

La vacunación obligatoria viene abriéndose paso entre la 
maleza y escabrosidad que cubre el camino del progreso y 
verdadera civilización de nuestra decadente sociedad, y aun­
que, desgraciadamente, en Espafia se halla la cultura social 
á gran distancia de muchos de sus bahitantes, más aficiona 
dos é inclinados á sacrificar sus intereses y deberes por pre­
senciar una cori ida de toros y otros espectáculos por el esti­
lo, que á dejarse instruir en los asuntos que más intereses 
producen, parece ser que hay alguna esperanza de ver cum­
plido el Real decreto de 15 del corriente; pero, sin embargo, 
han de presentarse grandes dificuliades para que se cumpla 
con fidelidad por las autoridades municipales de muchos 
pueblos rurales, porque no debe ignorar el Sr. Maura que 
estas personalidades son en el mayor número de pueblos- 
refractarias á todo cuanto se relacione con loe consejos y 
preceptos higiénicos, escudando su ignorante malicia con la 
socorrida frase; Todo es lo que Dios quiere.

Es preciso conocer poco el modiig vivendi de los Munici­
pios rurales para abrigar la seguridad de que aquel impor­
tante Real decreto ha de tener debido cumplimiento; y aun 
bajo la hipótesis de que encuentre eco en las administracio­
nes municipales referidas, ha de ser ante la condición, sitie 
qua tum, que ei médico tilniar ha de pagar ¡os vidrios rotos, 
úuico funcionario á quien se hará responsable de las defi­
ciencias que se ocasionen en la práctica; porque bien sabido 
es que nadie, desde las alturas del Poder, se ocupa de que 
tan modesto funcionario tiene sobre sí importantes deberes 
económicos que cumplir en el seno de su familia, y de que 
SH acuerdan de su persona tan sólo cuando sii presencia es 
necesaria para evacuar alguna apremiante diligencia.

¿Servirá aquel Roal decreto para mejorar la situación de 
los médicos litulares? ¿Servirá para dignificar siquiera su 
clase ante la esclavitud é intolerancia del caciquismo rural? 
Allá veremos...

Entretanto, preparémonos á estrechar nuestros derechos 
y á dar más amplitud á nuestros deberoa, si antes la fuerza 
e.'tpiinsiva de los gases, sobradamente comprimidos, no ade­
lanta otros acontecimientos.

E. LAFUENTB.
Los UoIinoB (Uadrid), Enero de 16CS.

EN  IDIOM A CASTELLANO; I . H em iii in g u in a l e x tran g ñ lad a  en 
un  n iüo  (le u n  m es — Q ue'o tom ía. — C uración. -  EN  IDIOMA 
EX TU A N JEB O : I I .  La vaso-couetriooión determ inada p o r la  
ad ien a tin a  no  e.s debida i, lo s cen tro s sim páticos.— Leucocitosis 
en l a  u rem ia  experim ental; infloenoia del trab o j., n iu so n la r so­
b re  la  activ idad do la  adrenaU na.— I I I .  H»morr..!?i»s irísa les  en 
le s  n e lritie  —IV . A pendioitis con absceso uu ol Ligado.

Bi l)r, Enrique Fortún, catedrático auxiliar (Cirugía) de 
la !• acuitad de Medicina, cirujano del Hospital municipal nú­
mero 1, Habana, publica en la Rev. Med. Cubana lo siguiente;

1,-a rareza de las extrangulaciones- hemiarias en loa pri- 
uieros meses do la vida hace interesante la observación si­
guiente:

Manuel Alfonso, blanco, de treinta y un días de nacido, 
fué enviado por el Dr. N. Gómez Rozas al Hospital munici­
pal iiúm. 1, con el diagnóstico de estrangulación hemiaria.

El niño presentaba en la región inguino-escrotal derecha 
uu tumor algo mas grande que un limón corriente. Percuti­
do, daba un sonido claro en la parte superior y mate infe- 
riormente. Ei vientre estaba abultado y timpánico. El niño 
vomitaba constantemente, y sn fisonomía revelaba una an­
siedad extrema.

La quelotomía, praciii-ada inmediatamente, nos puso de 
manifiesto una hernia iiiguiual congénita, que contenía abun­
dante serosidad y el intestino ciego con su apéndice. Este 
órgano estaba turgente y eréctil, por lo que fué extirpado.

El anillo inguinal fué incindido, y una vez hecha la re­
ducción del ciego, practicamos la cura radical por el proce­
der _Ue Charapionniére.

El niño curó sin con'ratiempo alguno.

II
De la Sociedad de Biología de París:
Es sabido que después del arrancamiento del ganglio cer­

vical superior del gran simpático, que suministra los nervios 
vaso-motores de la oreja, se produce en ol lado operado mió- 
sis y vaso-dilatación intensa, la oreja se enrojece y vuelve 
turgente; las arterias y venas, aumentadas de tamaño, están 
llenas de sangre roja.

M. O. Josué, para estudiar la acción de la adrenalina en 
un conejo así preparado, inyectó cuatro á seis gotas de una 
disolución de adrenalina al 1 por 1.000 eti la vena de la ore­
ja y vió que uno ó dos minutos después de la inyección pa­
lidecían ambas orejas por contracción de sus capilares, que­
dando la arteria rígida, tensa, como un alambre de hierro.

Este experimento prueba que la vaso-constricción déla 
adrenalina es independiente de toda intervención de los 
centros vaso motores- El espasmo vascular es de origen pe­
riférico.

El mismo fenómeno se presentó inyectando la adrenalina 
en un conejo normal.

Dopter y Gouraud dicen que considerando actualmente 
la hiperleucocitosis como iin proceso do defensa contra las 
infecciones é intoxicaciones, es natural suponer que ante la 
impregtiacióro tóxica constituída por la uremia, el organismo 
no podía permanecer indiferentó, y el sistema fagocítico de­
bía reaccionar. Efectivamente, lian comprobado que la ex 
tirpación de un riñón en el conejo va seguida de una leuco­
citosis muy marcada; la cifra de leucocitos sólo vuelve á la 
normal después de unos cinco días. La ablución del segundo 
rifióa, hecha pasado medio mes, fué seguida también de leu­
cocitosis abundante, aunque menos que la primera, persis­
tiendo hasta ia muerte.
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Si la nefrectomla es bilateral desde el principio hay hiper- 
leucocitosie que también sigue á las inyecciones de orina. 
La laparotomía con salida del rifién como ai hubiera de ser 
extirpado, produce leucocitosis aunque en muy pequeha 
cantidad y pasajera, en nada comparable á la que ocasiona 
la operación completa.

Se ve, pue», que ante el acumulo de venenoe urémicns, el 
organismo no permanece pasivo, reacciona, y el eletemaleu- 
cocitario desempeña su papel de defensa como ante lae in­
fecciones ó intoxicaciones.

Carnet y Josseraud han demostrado ya que la adrenalina 
inyectada en las arterias es menos activa que inyectada en 
las venas, y que era necesaria una dosis dos veces mayor en 
aquéllas que en éstas para lograr el mismo efecto. T.a adre­
nalina pierde, segén ellos, su actividad al atravesar los mils- 
culos, y han investigado ai el estado de reposo y de trabajo 
del mésenlo ejercería alguna influencia sobre loa efectos de 
la adrenalina; efectivamente, una inyección arterial capaí de 
elevar la presión cuando se hacía en un miembro en reposo, 
no la aumentaba si el miembro había sido previamente fati­
gado por la electricidad. La adrenalina es, por lo tanto, des­
truida ó neutralizada por los productos elaborados por el 
tcabajo muscular.

III
Schcenemann ha examinado histológicamente la mucosa 

nasal de ocho individuos muertos de nefritis, pura avorieuar 
la causa de la frecuercia de las epistaxis en tal enfermedad 
El resulUdo de sus observaciones lo publica «m los Arch. de 
Laryngol.

La principal modiftcación que In mucosa nasal experi­
menta durante el enrao de las nefritis consiste, según él, en 
un aumento del número de capilare- periféricos que se apro 
ximan cada vez más á In superficie, llegando á perforar la 
membrana basal é insinuar algunas do sus asas entre lae cé­
lulas epiteliales. Pronto se produce una rasgadura de éstas y 
de los capilares, situados debajo ó á su lado, que ocasiona 
una hemorragia en sábana, más 6 menos abundante, según 
el número <le capilares abiertos.

Esta proliferación capilar, que no puede ser atribuida á 
un éxtasis sanguíneo producido por la enfermedad priacipal, 
es considerada por el autor como una modificación caracte­
rística de la muco.sa nasal en las nefritis. Por otra parte, 
fuera de las nefritis, en el éxtasis sanguíneo no se observan 
perforaciones de la membrana basal, ni de los epitelios por 
los capilares, ni hemorragias do éstos. El autor explica estas 
lesiones que caracterizan, las mucosas nasales de los nefrí­
ticos, por la aparición en la sangre de algunas substancias 
capaces de disminuir la resistencia que oponen los tejidos 
(epitelium, membrana haaal, paredes de los capilares, á la 
presión sanguínea

En un caso pudo compmbar lu existencia de glóbulos 
rojos en la capa sub-epitctial, sin que al mismo tiempo hubie­
se rasgadura de las paredes vasculares. Evidentemente se 
trataba de un fenómeno de diapedesis,

Schcenemann considera las alteraciones descritas como 
I manifestaciones constantes y regulares de la nefritis, tanto 

más cuanto que el detenido examen de 75 mucosas de suje­
tos muertos por enfermedades distintas de las nefritis, no 
han revelado nada semejante. Lae epistasia de los nefríticos, 
epístasis capilaro-*, puntiformes, pueden ser tan pequeñas, 
que pasen inadvertidas; tales han sido los cosos de ocho in­
dividuos, cuyas mucosas nasales ha estudiado el autor, y que 
no tenían mencionado este síntoma en sus historias clínicas 
Pero cuando la hemorragia se presenta alarmante, hasta ne 
cesítar loa auxilios del médico, éste debe apresurarse á eje­

cutar el taponamiento, sin detenerse en buscar el punto que 
sangre, para aplic.ule el galvano-cauterio ó el cáustico quí­
mico, porque la hemorragia es en sábana.

IV
Carlos Koch ha referido en la Sociedad Médica de Nu- 

remberg la siguiente historia;
Se trata de un hombre de cuarenta años que, en Abril 

de lyOl, después de un traumatismo ocasionado por la caída 
de una caja subre la parte interior del abdomen, presentó 
síntomas de contusión abdominal con sufusiones sanguíneas 
en la región ilíaca derecha. Quince meses después, es decir, 
en Agosto de 1902, tuvo una apendlcitis con empastamiento 
y dolor en la tosa iliaca derecha. Al principio la fiebre era 
ligera, pero al cabo de diez días tuvo escalofríos, vómitos bi­
liosos y la fiebre tomó carácter intermitente con grandes os­
cilaciones. Al mismo tiempo la región del hígado se hizo <lo- 
lorosa.

Seis semanas después del principio de estos fenómenos 
vió por primera vez al enfermo el Dr. Koch, quien encontró 
el hígado aumentado de volumen y doloroso á la presión. El 
vientre estaba blando y nada sensible á la presión, ni aun en 
la fosa ilíaca derecha. El diagnóstico fué de supuración del 
hígado.

La operación realizada en el día siguiente mostró un hí­
gado aumentado de volumen que presentaba al lado de una 
tumefacción localizada en la superficie anterior del órgano, 
pequeños puntos amarillentos s-emejanfes á abscesos milia­
res. La vesícnia biliar muy distendida no contenía pus. Una 
piuiciun exploradora del tumor no dió salida á pus y se su­
turó la vesícula á la heriiUi operatoria, dejin.do para el dia_ 
siguiente la incisión con bisturí de la tumefacción hepática- 
Pero durante la noche el enfermo fué atorado de colapsos, 
muriendo cuarenta y ocho horas después.

En la autopsia se encontró el apéndice gangrenado y en­
vuelto en un absceso enqnistado. La tumefacción hepática 
correspondía á un gran absceso situado profundamente en el 
parénquima dei lóbulo derecho, que tenia otros muchos en 
torno de las ramificaciones de la vena porta. Había un abs­
ceso del tamaño de una nuez en el lóbul; izquierdo del hí­
gado. Nada en los demás órganos.

El Dr. Koch asegura que en su enfermo los síntomas be­
nignos de la apendiciiia gangrenosa se encontraban enmas- 
ciados por los li<q>áti( us.

A. P. M.

S e c c ió n  O f ic ia l .
MINISTERIO DE LA GOBERNACION

BEiL ORDEN
Vistas la comunicación del Subdelegado de Medicina y 

Cirugía de Reus, D. Antonio Aluja y Miguel, y la instancia 
del Subdelegado de Medicina de Valencia, D. Luis Valle, en 
súplics de que por la Dirección general de Sanidad se acla­
ren y resuelvan las dudas que ofrece la interpretación de la 
Real orden de 8 liel actual, respecto ó la intervención y de­
rechos do los Subdelegados de Medicina en los caeos de 
exhumaciones do cadáveres á que se refiere la citada Real 
orden;

S. M. el Rey íq. D. g ) ha tenido á bien disponer que 
cuando loa Subdelegados de Medicina intervengan en las 
exhumaciones de cadáveres, sea dentro del cementerio ó 
para su trasinción á otro sitio, no trotándose de mondas ó de 
actuaciones judiciales, y que esos actos se efectúen é peti­
ción de parte, cobrarán los derechos determinados en la 
Real orden de 24 de Marzo de 1802,
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De Real orden lo comunico á V . I .  para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I .  muchos afios. 
— Madrid 27 de Enero de 1903.—ilfaitra.— Sr. Director ge­
neral de Sanidad.-(Grtcefo del 2 8  )

Variedades.
NECROLOGIA

E L  DOCTOR N IE TO  SERRANO
Con verdadera complacencia trasladamos á nuestras co­

lumnas loe párrafos que á nuestro inolvidable Director sefior 
Marqués de Gundalerzas de.dica el Dr. iglesias, secretario 
perpetuo de la Real Academia de Medicina, en la Memoria 
que leyó el domingo último, al inaugurar el nuevo curso de 
la Academia.

Dicen asi;
Llegamos ya á la parte necrológica de nuestro trabajo, 

que si en toda ocasión exigiría un orador de grandes facul­
tades, de brillante imaginación y de frase correcta y elocuen­
te, para encerrar en expresivo cuadro las personalidades, 
siempre ilustres, de los Académicos que han trocado esta 
vida de miseria.s por la felicidad eterna á que el homliri; as­
pira, suben de punto las dificultades en el año actual, porque 
entre los finados se encuentra aquel eximio Maestro en la 
ciencia y  en el arte del bien hablar, que creó en nuestra Aca­
demia este género de producciones literarias, le elevó á la 
perfección, y con él cautivó y embelesó á su auditorio, du­
rante largo período, en solemnidades como la presente.

Obligado á arrostrar el compromiso que me impone el 
cargo que desempeño, sírvame de disculpa, si mis palabras 
parecieran deflcient s ó pocos expresivas, la verdad que 
contienen aquellos versos de Rojas:

Menos h a b la  q a ien  m íe  siente;
Más q a ie re  q a ien  ca lla  más.

La primera pérdida que sufrió la Corporación, media-lo 
ya el año de 1902, fiié, como no podréis olvidar, la del doctor 
Nieto y Serrano, que aunque se bailaba ya en el nonagésimo 
año de BU vida, el ;ieendrddo cariño que le profesábamos 
hubiera querido prolongar tan preciosa existencia por plazo 
indefinido. ¡Vano deseo! La ley providencial se cumplió al 
fin, y perdimos para siempre al patriarca de la Medicina pa­
tria, al sabio y laborioso compañero, cuya amistad delicada 
y afectuosa, trato siempre igual y dulce, conversación amena 
y tolerancia simpática tanto nos eiicantaba.^|Cótno recordar­
le con ojos enjutos!

N i abrigo la pretensión de referii- con mi fría expresión 
la larga carrera científica, y profesional de nuestro Presiden­
te bien amado, y las grandes cualidades que en ordenado y 
esplendoroso conjunto le distinguían y caracterizaban, ni 
mi labor podría ofrecer otro resultado que el de empequeñe­
cer una figura histórica, que habiendo sido admii ada por dos 
generaciones, ocupará en los anales de la Ciencia páginas 
más duraderas que los monumentos de broncea y de már­
moles, al fin perecederos.

Nieto y Serrano se destacó siempre como atalaya entre 
sus compañeros y conciudadanos Dirigido por sabios jesuí­
tas, cursó con el mayor lucimiento Hiiinanidades y Filosofía; 
y preparado convenientemente para ei estudio de la Medi­
cina, la cursó en el antiguo Colegio de San Carlos, obtenien- 
do censura de sobresaliente en todos sus exámenes, una 
plaza de colegial interno de las clínicas y el premio de fin 
de carrera, única recompensa á que podían aspirar en aquel 
tiempo los alumnos más aventajados, que se confería á uno 
solo de éstos, si lo merecía, tras penosos ejercicios, y que

sólo consistía en un diploma honorífico y en la dispensa de 
la mitad de los derechos del grado de Licenciado en la Fa-' 
cuitad.

No consiguió el modesto cargo de Ayudante de Profesor, 
A que aspiró en público concurso al terminar sus estudios; 
ingresando muy joven en el Cuerpo de Sanidad M ilitar, del 
cual fué honra y prez, y consagrando buena parte de su vida 
á los importantes y difíciles servicios que en todo tiempo 
ha prestado tau brillante Instituto facultativo, así en la paz 
como en la guerra, en Cuerpos armados como en la Direc­
ción y oficinas, en los Hospitales terrestres como en los ma­
rítimos. Conservó con celo la salud del soldado; prodigó los 
auxilios de la ciencia al enfermo y al herido, distinguiéndose 
en la primera guerra civil, en los disturbios políticos, de que 
tantas veces fué teatro ia capital de la monarquía en el siglo 
pasado, y en la gloriosa guerra do Africa; sufrió las priva­
ciones que con tanta frecuencia experimentaron nuestros 
ejércitos, sin cuidarse del peligro que corría en el cómbale, 
ni del riesgo de ser contagiado por enfermedades pestilentes, 
atento sólo á arrancar á la muerte su presa; y cuando el 
deber le llevó al buque-hospital, en mares de turbulentas y 
devoradoras entrañas, no le arredró la borrasca que amena­
zaba sumergir al frágil lefio eii las profundidades del Océano, 
cuidándose tan sólo de dispensar el bien, y de cumplir la 
noble misión que la patria le había confiado.

Contribuyó como pocos á la difusión de la cultura nacio­
nal con numerosas publicaciones, originales ó traducidas, y 
redactando dos de los más acreditados periódicos profesio 
nales; siendo en su larga vida de publicista modelo del es­
critor ilustrado, que madura sus trabajos, se inspira en cri­
terios de moderación y de prudencia, y sólo aspira á divulgar 
la verdad y el bien.

Pero la ocupación predilecta de toda su vida, lo que cons­
tituyó el ideal permanente de sus estudios, de sus vigilias y 
basta de sus ensueños fué su labor filosófica, que empezó’ 
con su infancia y terminó al exhalar el último suspiro. |Creyó, 
sin duda, como Séneca, que en la Filosofía so bahía de en­
contrar el remedio do todos los males: V a n a  o p t a r i ,  v a n a  

t i m e r i ,  r e m e d iu m  a  p h i l o s o p h ia  p e t e r d u m i

Manifestaciones de su saber filosófico fueron las Memo­
rias leídas en esta Academia en su oposición á plaza de 
Académico numerario y en la sesión inaugural de 1853; sus 
celebradas obras: R e f o r m a  M ó d ic a ,  B o s q u e jo  d e  ja  C ie n c ia  

v i v ie n t e ,  R i l o s o f i a  d e  l a  N a t u r a le z a ,  í H e io lo / j i t i  d e l  P e n s a tn ie n .  

f ' i ,  L a  L i b e r t a d  M o r a l ,  L a  N a t u r a l e z a ,  e l  E s p í r i t u  y  e l  S o m ­

b r e ,  D e f e n s a  d e  H ip ó c r a t e s  y  d e l  V i t a l i s m o ,  H i s t o r i a  e i ' i t i c a  

d e  lo s  S is te m a s  F i lo s ó f ic o s ,  F i l o s o f í a  y  F i a io l o y i a ,  y D ic c io n a ­

r i o  F i lo s ó f ic o ,  su última producción: y, en fin, sus conferen­
cias en la Escuela de Especialidades Médicas y en la Aca­
demia Psico-Biológica, por él fundada, debiendo consignarse 
el hecho do que ya enfermo del pa’lecimiento que le llevó 
al sepulcro, asistió á dicha Sociedad por propio impulso, y 
discurrió con su acostumbrado poder intelectual y lozanía de 
espíritu sobre ¡as c a t e g o r í a s  ló g ic a s  de p e r s o n a l id a d  6  de 
c o n c ie n c ia  y d e  f i n a l i d a d ,  de que le correspondía hablar, se­
gún ei plan que le servia de norma.

El sistema filosófico de Nieto constituyelo que él llamaba 
Filosofía viviente. Sostenía que la vida se siente, y no puede 
definirse; la representaba por un esquema geométrico, y en 
lenguaje vulgar como una función práctica entre lo indefinido 
y lo definido, ó sea, entre lo dinámico y el cosmos.

E li los aaniitoH profesionales, el que familiarmente lla­
mamos tantos años I)  Matías, fué paladín esforzado de cuan­
to juzgó conveniente para la dignidad y el bienestar de la 
clase, combatiendo lo que estimó perjudicial á la misma ó á 
la sociedad, aunque se presentara con apariencias balagíle-
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fias. No hubo Asociación ó Asamblea médicas de que él no 
formara parte; presidió la .Junta organizadora dei Montepío 
faculiativo, y hasta tal punto lleaó su adhesión á tan benéfica 
Sociedad, que para no mermar la suma repartible entre sus 
pensionistas, concibió el caritativo propósito de que su hija  
soltera renunciara al haber que pudiera correspondería; ha­
biéndose cumplido por la amante hija deseo tan noble, á pe­
sar de la forma confidencial con que el padre idolatrado ex­
presó su voluntad.

Su historia de Académico no es menos honrosa é intere­
sante. Ingresó por oposición á fines del año de 1839, al mis 
mo tiempo que profesores tan eminentes como Fourquet' 
Asuero, Usera(D . Gabriel), Salazar. Colodrón y Escolar (doc­
tor Serapio), desempeñó la Secretaría más de cuarenta afios, 
y ocho la Presidencia; fué nombrado Senador por la Acade­
mia en dos elecciones generales, y tomó parte principalísima 
en todas las discusiones y resoluciones importantes Nadie 
más diligente, nadie más puntual y celoso, nadie más co­
rrecto que él, así en el desempeño de loa cargos como en el 
cumplimiento de loa deberes de Académico, conservando su 
fe y aua entusiasmos hasta que le faltó la vida. La Corpora­
ción recompensó la gran labor académica con admiración 
entusiasta, confianza ilim itada y amor entrañable; y como 
débil muestra Je la estimación en que tenía sus relevantes 
servicios, acordó por voto unánime solemnizar el 50.o ani. 
versario de su ingreso, dedicándole una medalla de oro y un 
álbum; distinciones que se otorgaron á él por vez primera. ■ 
Por su parte. Nieto selló su amor á la Ciencia y á la Acade­
mia legándola 15.000 pesetas para la fundación de un 
Premio.

Como principios éticos merece recordarse, que nuestro 
sabio defendía é inculcaba el principio de que la  ley moral 
es soberana, debiendo q'iererse siempre lo mejor; que el 
cumplimiento del bien ha de ser nuestra aspiración constan 
te en esta vida, y nuestro deseo y esperanza al entrar en la 
eternidad; que debemos resignarnos con el mal, abandonan­
do por imposible el intento de buscar en la  tierra la absolu­
ta perfección; y que para juzgar loa actos de loe hombres, 
han de hermanarse la jusíicta y h\ c r i d a i  Inspirábase, por 
tanto, en aquellas palabras del Apóstol; «Si yo hablase todas
• las lenguas, y si mi espíritu se llenara de toda sabiduría y 
.de toda virtud, todavía no sabré ni tendré nada, si no ten.
• go c a r id a d ,  virtud la más dulce, paciente y  amable.»

El mundo lo otorgó consideraciones, honores, un titulo 
de nobleza, bienes de fortuna, y lo que vale más que todo, 
un nombre respetailo; con lo cual pudo quedar satisfecha la 
conciencia pública, que así cumplía deberes de justicia. Ob­
tuvo la gran cruz de M aría Victoria, creada en 1871 para
p re m iar lo s  e x tra o rd in a r io s  m ere c im ie n to s  e n  el cu ltiv o  de
las ciencias, de ias letras y de las artes, la de Isabel la Católica 
y la de Beneficencia de pr-mora clase; fué muchos años Con­
sejero delnstrucción Pública, sin haberlo pretendido, y repre­
sentó áEspaüaen un Congreso Internacional de Beneficencia.

Llegó, por fin, la última y no larga enfermedad de Nieto, 
durante la cual siguió dand i pruebas elocuentes de su labo­
riosidad, de su saber y de la insenescencia de su espíritu; y 
como profesaba la doctrina de que si era b u e n o  s a b e r ,  m u c h o  

m e jo r  e r a  c r e e r ,  manifestó ó la  atribulada fam ilia su deseo de 
recibir en un día el Sacramento ile la Penitencia, y al si 
guíente el de la Comunión, porque a s u n t o  t a n  t r a n s c e n d e n 'a l  

e x ig í a  c a lm a  y  r e f i e x ió n ;  despidién-loso después para la eter­
nidad en escena tiernísima, en que hizo leer versos escritos 
con motivo de la muerte de sii padre, que en sublimidad 
filosófica y religiosa pueden competir con las consoladoras 
y glosadas coplas de Jorge Manrique á la muerte del mae.s- 
tro D . Rodrigo.

Su alma voló misteriosamente á unirse con Dios en la re­
gión de los espíritus, á donde tantas veces le transportaría 
su pensamiento en las meditaciones de ultratumba; y á su 
cadáver dispensó la  sociedad brillante homenaje, asistiendo 
al entierro el Gobierno de 8. M. y concurrencia distinguida 
y nomerosisiraa, qne con el corazón oprimido por el dolor 
vió rodar á fría y húmeda fosa, confundidos con símbolos de 
amor y de ternura, loa preciosos restos de aquel médico 
eminentísimo, que dejaba el mundo después de haber sido 
guia de sus contemporáneos, gloria de España y bienhechor 
de la humanidad.

¿Pero á qué continuar por más tiempo estos fríos lamen­
tos, MCritos con lágrimas? E l venerable D. Mallas, ya nada 
necesita, porque la Suma Bondad le tendrá en su seno, y 
sabe el premio eterno que leba correspondido; quedándonos 
el piadoso consuelo de que habrá acogido misericordiosa 
aquel noble espíritu, que en sus anhelos de saber se habría 
recreado tantas veces con la esperanza que encierran los tan 
conocidos versos de nuestro Fr. Luis de León;

AUá m i v ida ju n to .
E n  luz  resp landec ien te  convertido,
Veré d istin to  y  ju n to ,
Lo que es, y  lo  que h a  sido,
Y  su  principio propio  y  ascendido.

Consultorio.
PREGUNTA

994. Enfermo que no está incluido en la lista de Benefi­
cencia como pobre y, por tanto, que se halla considerado 
como pudiente, si no paga al facultativo y éste se niega á 
visitarle, ¿tiene autoridad bastante el alcaide para obligarle
á ello? , . ,

Si así es y luego el enfermo resolta lasolvente, ¿quien 
debe pagar las visitas? . ,

Se necesita una contestación clara, purqiie si el médico 
que se niega á visitar ai que no le paga se ve compelido á 
ello por la autoridad, su situación resulta muy desairada, y 
para eso más vale, desde luego, perdonar á n u e s t r o s  d e u d o r e s ,  
y no esperar á recibir la orden más 6 menos suave del al­
calde. , , , ,

¿Podrá variar la solución ei hay más de un médico en el
pueblo? , , .

Dejemos aparte la obligación moral, que torios conoce­
mos y  veamos si la hay material y en qué artículos de las 
leyes de Sanidad, Municipal, etc., se halla incluida,— X .

RESPUESTA
9 9 4  E l médico sólo tiene el deber legal de visitar á sus 

igualados y A ios que figuran en las listas de Beneficencia 
(que pueden considerarse también como igualados, por pagar 
sus igualas el Ayuntamiento) Todos los demás enfermos 
podrán ser visitados ó no por el médico del pueblo; es decir, 
qne asi como estos enfermos tienen c o m p le ta  l i b e r t a d  para 
llamar ó no llamar al médico del pueblo, el médico la tiene 
igual para asistirle ó dejar de hacerlo. No hay ley qne pueda 
obligarle á ello. _____________ _

G aceta de la  salud pública.
E stad o  s a n ita r io  d e  M adrid.

Altura barométrica máxima, 718,77; m ínim a, 710,26; 
temperaturaraáxiraa.1209; mínima, lo2; vientos domman-
l. 8, NE. y E . . , í

Durante la semana anterior predominaron las enferme­
dades reumáticas y catarrales, siendo las primeras tenaces 
al tratamiento y variadas en sus manifestaciones y localiza­
ciones. Los padecimientos crónicos viscerales de todas clii- 
ses se han exacerbado, especialmente los del aparato renal, 
sobre loa cuales influyen el frío y la  humedad que caracteri­
zan el ambiente de estos días. Las inflamaciones agudas del 
pulmón son abundantes, pero en su mayoría benignas. La  
patología del vientre no presenta nada que pueda considerar­
se excepcional: se observa lo corriente y en proporciones 
normales. . .

En los niños abundan las bronquitis.

/
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C r ó n i c a s

Enseñanza c lin ica .-P or Real decreto de la Presidencia 
del Consejo de Ministros fecha 29 de huero, public^o en la 
Cacefa del 30, en complimiento de sentencia de. '^ib iinal 
de lo Contencioso adniinislrativo, y á propuesta d6l Presi­
dente del Consejo de Ministros, se declaran nulos y u n  vahr 
ni efecto legal aljíuno loa artículos l.o y « o del Real de­
creto de 18 de Febrero de 1901, retereute á las Clínicas de la 
Facultad de Medicina de la Universidad Central.

Como recordará el lector, los artículos que se declaran 
nulos son los referentes á la cesión de un ala del Hospital 
provincial á la Facultad de Medicina y á que el depósito ju­
dicial de cadáveres se instalara en el piso bajo de la referida 
ala del Hospital.

Asociación de Médicos titulares de España. - H a  quedado 
constituida legalmente, con fecha 23 de Lnoro de 1903, esta 
ásociación, según está depositada en el Gobierno civil do 
Madrid, después de aprobado el Reglamento votado por la 
Asamblea, y  con arreglo á lo dispuesto por ésta, nombrada 
la Junta directiva siguiente:

Pí-esídcnfs v i t a l i c i o ,  1). Augusto Alinaraa Casado, médico 
titular de lia n . (Logroño); V ic e p r e s id e n te  l . o .  D. José hu- 
ñez Izquierdo, titular de Peñaranda (Salamanca); V ic e p r e ^ -  

d e n te  l o ,  D. Julián Griniaú de Urssa, titular de Cantalejo 
fSeaovia); S e c r e t a r io s .  D. Luis Collado Martialay titular de 
Unciego (Alava), y D. Fauslino Liznsoin. titular de Aois(Na­
varra); RrarramMaír e v  .IM W d .D . Antomo Muño?, oxt.ié. 
dico titular. Uuuiicilio social de la Asociación, i  uencarral,
lio. principal derecha.

Pueden, pues, constituirse y  funcionar ya legalmente to­
das las Juntas de los partidos judiciales de España.

Sea enhorabuena.-P o r  Real decreto del 22 de Enero ú 
timo se ha concedido la gran cruz de la orden civil de A l­
fonso X I I  al respetalde D r D. José Calvo M artin, presidente 
de la Real Academia de Medicina. _

Tamliién se ha concedido la encomienda de numero de 
¡a misma orden al ilustrado médico Or. D. Nicolás R. Abay-
túa, individuo de aquella docta Academia.

Sinceramente felicitamos á ambos por distinción tan me­
recida.

Otra distinción.— Nuestro ilustrado compañero el doctor 
D Julio Robert ha sido agraciado por el Gobierno francés 
con la Cruz de Caballero de la Legión de honor, en preiuio 
á los valiosos servicios prestados durante muchos años á la 
Colonia fraiii esa de Madrid.

Damos la más cordial enhorabuena á nuestro querulo 
amigo, por tan lionr- sa distinción.

Socorros.— E l Colegio do Médicos de la provincia de Ma­
drid ba acordado conceder tres de los cuatro socorros ofre­
cidos al inaugurar su nuevo domicilio. Los agraciados han 
sido- doña Laura Seoane Sánchez, viuda del médico D. Juan 
Aureliimo de Mesa y Urbano; doña Cecilia Tomasa Gonzá­
lez viuda del médico D. Carlos Villaplana Macazaga, y don 
Angel Alonso Garrido, huérfano del médico D. Nicolás A Ion- 
so y Ruiz do Medina.

El concurso próximo.—En contestación á las preguntas 
que nos han dirigido algunos suscriptores. debemos decir 
que el concurso cerrado á las plazas vacantes de médicos de 
baños se celebrará este año, como el anterior, el día l.o del 
mes de Marzo.

El Congreso internacional.— También algunos suscripto* 
res nos ban preguntado si ee aplazaba el C o n g re s o  i n t e r n a -  
c ic m a l  d e  M e d ic in a  que ha de celebrarse en esta Corte en el 
mes de Abril próximo, y á sus preguntas debemos contestar 
que lio hay aplazamiento alguno, que el Congreso se celebra­
rá en los días señalados del mes do Abril.

Urge, pues, que se inacribaii y abonen la cuota estipulada 
el mayor número posible de médicos españoles, ya que basta 
ahora son más que éstos los extranjeros inscritus.

Circular próxima.— Begáii nos participa ei 8r, Almarza, 
Presidente de la Asociación de Médicos titulares, en breve 
nos remitirá una circular copiando el acta rie constitución 
de la Asociación y dando algunas instrucciones á loa titu­
lares.

La Asociación de titulares. -  La Junta del partido de Alca­
lá de Henares LMadridj, elegida por los médicos del mismo 
en la junta general celebrada on 14 de Diciembre ultimo, 
está constituida del siguiente modo:

P i-e s id e n te  y  d e le g a d o  p a r a  l a  e le c d ó n d e lp r o t r i n c U l ,  D. José 
Fernández Sánchez (do Alcalá); V o c a le s : D. Joaquín Moreno 
del Hovo (de Torrejón de Ardoz), D. Antonio Caiielln y 1 ei- 
rolé (dé Villalbilla) y D. Santiago Gifueiiles y Huerta (de

^ '^ l’or cierto que un periódico profesional, al dar esta noti­
cia, añade que la Junta acordó suscribireo al mismo,.y  esto 
es completamente inexacto, según nos asegura quien puede 
saberlo. Manera poco hábil de cazar incautos...

—La Junta de partido de Sahagún (León) la forman los
señores siguientes:

l ’r e s id e n te ,  D. Joaquín Tesonro Rodríguez, médico titu­
lar de Sahagún; V o c a le s : D. Isidro Pardo Franco, médico ti­
tu lar de Joari la, y D. Fclerico Coco, do Grajal, y S e c r e ta n a  
D Casimiro Gamallo, médico titu lar de Escobar, y como 
delegaiio de la Junta del partido para el nombramiento de 
delegado provincial. D. Emiliano Llamas Bnstaiimnte, médi­
co titu lar de Joara y Beroianos.

Esta Junta acordó un voto de gracias para los médicos 
de Haro por su iniciativa de .Vsiiinblon celebrada en Madrid 
en el mea de Octubre próximo pasado, asi como á todos los 
médicos que constituyeron ésta, por el acierto con cjiio 
desempeñaron su cometido en la defensa de los interercs 
que atañen á la clase médica. ............

También acordaron protestar del fallo dictado por el Ju­
rado en la causa por atentado contra nuestro comprofesor 
Sr, Alonso, y adhiriéndoso á lo acordado por el Colegio .Mé­
dico de Valladolid.

Obituario.—Han muerto los Dres. Hautefeuille (de ^ -  
rÍB) de la Academia de Ciencias y Profesor de Mineralogía 
en ia Sorhnoa; Panas, do la Academia de Medicina, Profesor 
honorario de la Facultad de Medicina de París; Ilénocque 
Director agregado del Laboratorio de Física biológica en el 
Colegio de Franciii, de París; Vornier, agregado de partos 
en la Facultad de Medicina de París y autor de muchas 
obras de la especialidad, entre las cuales debemos citar 
la OósfeíWw'a diarin.- á los ochenta y siete nfioa, el doctor 
Serra Mirabeau, Profesor de Fisiología de la Universidad 
de Cüirabra. También ha fallecido el Dr, Seutiñón, ilustre 
periodista médico de Bair- l..na; deja gran número de traduc­
ciones de loa trabajos cieiuüicos aparecidos en las revistas 
íranopsas, inglesas, alemanas y rusas, durante el último cuar­
to de siglo. La ciencia española que tanto le debe, llora su

^  Nuevo director.— La acreditada revista L o s  A r c h iv o s  de.nuevu uMCL-iui. ------------ -- _ -
O f t a lm o lo g í a  H is p a n o - A m e r ic a n o s  comunica á sus lectores 
uue. leem'plazando á su difunto director, D r. García (.alde-q u e ,  le e iiiw u ií-o » '» ' ---------------------— --- -
róii, ha entrado á formar jiarte de su dirección el Dr D. Ma­
nuel Márquez Rodríguez, cuyas brillantes dotes le han lle­
vado también á ocupar ei jaiesto que aquél dejó vacante en 
la Clínica (liialm ic.i del Real Hospital del Buen Suceso Fe­
licitamos al mismo tiempo al periódico y al distinguido es- 
necialista que lo dirige.__________________  ___________

NEUROSINE PHUNIER POSPOfiLíCEAArú 
fi£ CAL PURO

Estómago é intestínes tantea demuestran que ei
mejor inctlicameiiio para curar las molestias del aparato di­
gestivo es el E lix ir  S á iz  de C a r lo s , que no solo quita 
el dolor, las acedías, vómitos, etc., sino que ayuda á .as di­
gestiones, aumenta el apetito y tonifica. Serrano, 80, farma­
cia, Madrid.

SOLUCION BENEDICTO
d e  g l ic e r c ix fo M iM t o  d e  oal c o n  C R E O S O TA L

Preparación la más racim al para curar la luberculoais, 
oronqiiitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme- 
ilades consuntivas, inapetencia, debilidad genera., posaa- 
ción nerviosa, neiirasten'a, impoH'iicie.enlermedadeB nien- 
talea, caries, raquitismo, eacrofulisnio, etc. F ra s e o , ! í , 5 0  
p e s e ta * . Farmacia del Dr. Rene.licto, San Bernardo, 41 
M adrid. ...............................

EN TODAS LAS FARMACIAS

BUSTOl
-Fosfaturia — Raquitismo.
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Im p re n ta  de  B . Teodoro, A m paro , 102 y  R o n d a  de V alenoia, 8.
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6 ̂ 'inL>tr»\ y 16 

E^*pRfljero y Ultramar: 20 pi>

PEOPIfclTAEIOS

:. rjBír) Strftl — B. Cifits laríi Cirtezí.-  D. Angel Pilila.
D IRECTO R G ER EN TE 

u .  R A t A O N  S E R R E T

Precios de suscrípeioR de la 8I6LI0TECA 
España: I a al año

•IMO pm'«len noffnrsc e» uw vccca. 
ÉA.ranjero y ÜUraman 20 |h s.Hw

I Q. 09

p C A C O D Í L f f T O o S A C ^
¡ Arsénico ai estado orgánico.
¡G o ta s  C lin  5 8«'*‘ ' ' ’,‘’P*“.'S ,c i«d iu iod .so ..p Q r..|  
G ló b u lo s  C linI cjr. d« Cacodílalo d« SoM paro por Glóbulo.

I T u b o s  esteriliiaáos C l in  »«» InyeccIooM hlpodérml»».
' Sttr ur CiCOdllilo de So»» puro per Cíolini. 1-dOico, I

C L IN  A C “ . so, Buo dea ro.»8»-3t-Jaeque». PARIS Kt|

MARSYLE CLIN ^
Cacodilato de Protoxido de Hierro.

Un$ d t t i i  m odlt d« 0*10 pc f dU eorr$ipond$ i  0»02i  d$ Hiérrú i f  mínimum  
d$ oXIdAc¡^ /  i  OfOi d9 ÁeldQ acodWco.

G o ta s  de M a r s y le  C lin
6 golas eoDtleae& O* Ote do Marsyle.

G ló b u lo s  de M a r s y le  C lin
0*0tS da Msrayla por Glóbale.

T u b o s  de M a r s y le  ClÍni»r»lnreco. hipoUármlcai.
5 cgr. de Mareyla por «eotim. cúbico.

20. Bue d»a Foaaéa-St’Jocqufa.

U i ^
^  cooeesB
> i L D O R A 8 ^m Dib po<rroa 8 ^

^ D E H A U T '
I EOS) P.A.ZUS I
QOtífuiieaa sa purgarse,cnandoiol 
necesitan. K o  temen el asco n> el| 
c a u s a n d o ,  p o r q u e ,  contra I ' guesu-l 
cede con l o s  d e w a s p u r g a n t e s ,  estíl 
no obra bien sino cuando se tomi-j 
con b u - n o s a l i m e n  o s  ybebibasfor L 
t i n c a n t e s ,  c u a l e l  vino, eJ café, el tc.l 
Cada cuai esc .ge.par.op’i - ’ irse.Ial 
borayiacomic/agiiemasíi r.imne-j 
n e n ,  s e g ú n  s u s  ocupsciuJi; s.Co'nol 
,eJ cansancio gue lo p u r g a  o c a s io n a l  
' q u e d a  c o m p le t a m e n t e  anulado^ 
‘ por el e le c t o  d e  la  b u e n a  a l i - j  
‘  m e n t a c ió n  empleada, uno s e j  

‘ ¿iocide fácilmenteá v o l v e r ^  
e m p e s a r c u a n t a s  r e c e ^  

s e a  n e c e s a r io .

GARGANTA
voz y  BO CA

P A S T IL L & S deD E T H A N
l  BrconiaBd̂ ». eontr» los Males de la | 
i Garganta, Excinoionos de la Vos,
1 Inllanoadiones de  l a  Boca, E fe c to s . 

perm otosoe d e l M ercu rio , I r l ts c lo n  l 
q u e  p ro d u ce  e l  Taltaco, y speci.ilroenle 1 
i  los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS. PR O FESO R ES y  CANTORES 
para facilitar la c in lo iou  d e  U  vos. I 
í i l t ir  in el cofciío b .H i<  d»-ldh. DfTfllS,] farmacatffJRaJASld.

LECITINA CLIN
F ósforo  a l e s ta d o  d o  ootnbinaciÓ D o r g a n iz a d a  n a tu r a l.

PÍLDORAS C U Ñ  quiintcam eiite pura .
cci EnvcV.urt dalgidt d»Qlutin. — D o u i i :  Ofr.05 d» L tclllrt poro id i eUtf«r«.

GRANULADO CLIN‘
Fédl i4aliilitr«r t muy 4 proposito p«ri loi niño». ^

ÚotA;i . O tr.iO úd LaeltiaA por pi/cAtrátfg ítf tft iftrt.

SOLUCIÓN CLIN PARA
á I» L eeitin a  n a tu ra l q uim icam ente pura, 

letwldn slee»i ••tsrittud» y «tclamenl» BrsduBda i  rudn da O* 06 de Ucitina per e»nt. edb. 
tic» ífíjteeién cada tíet día.

I IIOIAITENI&, DíBlllDAD fiENERAli CANSANCIO por EXCESO da TNAI JQ
IHDICACIDRES ¿ ((HELECTUAl, RA0UITI8M0, DiAIlTES, ale.

DOSIS : Aoutrci. deOfr.lO í  Ogr.lS por di j; Nmoa, de 0jr.P5 4 Ogr. 10 por dia.
__ OLIM *  GOMAR, SO, Rué de» Foaae«.SalDt-Jaeqaea, PABI^

C  A R N E - Q U I  N A -H I E R R O
|IEDICAINENTO.AU*eNTO,̂ ê¿m̂ ^̂  ̂ REGENERADOR

Pala Vino con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
V iV« certezas má» ricas do quina, en vir'.ud de su asociación ron el 

S  L  u n ^ u ^ b ^  precioso en los caaoa  ̂de : Clorosis. Anemt» profuadM. 
M«n»íruacíofjes doloroja*, Calenturía de las Colonias, IHaiaria, etc. H e n s t r u a c í o n e s ^ ^ ^  » « ! . ,  v  en t odas farmacias del eitraigero,.

19

: u

. s  I

2  «

í > 1 V I ■ M ó tr o r r a a ía  ci iltii r&pi'lamente si se usan las cáp-
8u'¿'Ñ o"í?/O i''de^Jofl£r y HOMOLLE. Esie m eaicainento. verdadero r&jvlador dé la «¡eJwó-MacioK, no

>__ r

/ I
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V a oa n lcs*
Ed «ata teeoión apareeen todai laa TACANTEB d« que ofieialá 

ofioiotamenta tanemoa noticia, y no hay periódieo qne de allaa dé 
onanta antea qne noaotioa. Loa oomprofaaorea y loa alcaldea tienen 
abierta ceta aeooión y la do Estafeta de. paetidos, para enantas 
notisiaa asan gnetoaoa en enviarnoa,

L a  de médico t i tu la r —por ren u n c ia—de San L lóren­
te  (Valladolid), h ab itan te s  402, con la  dotación an u a l de 
200 pesetas, sa tisfechas de fondos m unicipales por tr i-  
m estres  Teucidos, por la  asis tenc ia  de 10 á 12 fam ilias 
pobres, expósitos pobres, tran seú n tes  enferm os y  reco­
nocim ientos de qu in tos , pudiendo el ag rac iado  celebrar 
ig u a la s  con los d em is  vecinos, siendo especial condición 
del ag raciado  resid ir  en e s ta  localidad. Solicitudes h a s ­
ta  el 27 del corrien te a l a lca lde  D. B en ito  G ranado.

—U n a do la s  tres  de m édico t i tu la r —de nueva crea­
ción—de E ib a r  (&nipuzcoa), con la  do tación  anua l de 
S.ObO p e se ta s , p ag ad eras  de fondos m unicipales por 
m ensualidades vencidas, por la  asistencia  á  las_ fam ilias  
pobres que le correspondan, pudiendo el ag rac iado  cele­
b ra r  co n tra to s  p a rticu la re s  con los vecinos pudientes. 
Solicitudes h a s ta  el 2G del co rrien te  a l  alcalde D. Vicen­
te  Irao la .

—L a  p laza  de médico t i tu la r  de Q uin tana del M arco 
(León), partid o  ju d ic ia l de la  B añeza, con la  as ignac ión  
de 4.000 rea les por B eneficencia, pagados m en su al­
m ente y  500 por ig u a las . A dem ás hallándose próxim os 
tre s  pueblos sin  fac u lta tiv o  que pueden dejar 1.000 pe­
se tas, teniendo por fa laz  todo co n tra  anuncio. S o lic itu ­
des h a s ta  el 24 del co rrien te  a l a lcalde D. P asc u a l 
C hairo.

—L a  de médico t i tu la r  de Sequera del F resno  (Sego- 
v ia) y  sus anejos B arahona y  A’.deanueva del Monte, 
d is tan te s  de la  m a triz  dos y  tre s  k ilóm etros resp ec tiv a­
m ente, do tada  con el sueldo an u a l de 74,50 pesetas, por 
la asis tenc ia  á s ie te  fam ilias pobres y  casos de oficio. E l 
que re sa lte  ag raciado  queda en lib e rtad  p a ra  c o n tra ta r  
la s  ig u a la s  con los vecinos pud ien tes de! partido , los 
cuales rinden un producto  an u a l de 230 fan eg as de t r i ­
go clase superio r. L as so licitudes se p re se n ta rán  á  esta  
a lca ld ía  en térm ino de quince d ias, acom pañando á  la s  
m ism as tos t i tu lo s  de ap titu d  p a ra  el desem peño del 
c a rg o .- -E l alcalde, C iría co  M a r tín .

_L a  de fa rm acéu tico  de L ag u n a  de Cam eros (Lo­
groño), h ab itan te s  6 i7 , do tada  con el haber an u a l de 
750 pesetas, por la  as is tenc ia  de u n a  á  diez fam ilias  po­
b re s , pagadas p o r tr im e stre s  vencidos de los fondos 
m unicipales, pudiendo el ag rac iado  ig u a la rse  con 146 
vecinos de que se com pone e s ta  localidad. Solicitudes 
h a s ta  e l 26 del co rrien te  a l a lcalde D. Ju liá n  A yarza .

— L e  de m édico t i tu la r  de Casas del P u erto  de T o r­
na vacas (Avila), do tada  con el sueldo an u a l de 999,75 pe­
se tas, pagadas por tr im estres  vencidos del presupuesto  
m unicipal, por la  as is tenc ia  á  la s  fam ilias  pobres, p u ­
diendo adem ás contar.e l ag rac iado  con los igu a lad o s pu ­
dientes, cobrando u n as 1.5U0 pesetas, leñ a  y  o tra s  ven­
ta ja s . Solicitudes b a s ta  el 22 del co rrien te  a l  alcalde 
D- Ju a n  Lorenzo R odríguez.

—L a  de médico t i tu la r—por ren u n c ia—de L ores (F a ­
lencia), h ab itan te s  264, do tada  con el sueldo an u a l de 
25 pesetas, por la  asistencia  á  u n a  fam ilia  pobre, po- 
Dres tran seú n tes  y  reconocim iento de qu intos, pudien­
do el ag raciado  celebrar co n tra to s  p a r tic u la re s  con los 
vecinos pudientes. Solicitudes h a s ta  el 9 del co rrien te  a l 
a lca lde  Li. P ablo  Télez.

—L a  de m édico t i tu la r  de G allegos (Segovia), hab i­
ta n te s  683, d o tada  con el sueldo an u a l de 626 pesetas, 
p ag ad as por tr im estres  vencidos del p resupuesto  m uni­
cipal, por la  asistencia  á  10 fam ilias  pobres y  casos de 
oficio que puedan o cu rrir. Se adv ierte  á los com pañeros 
que piensen so lic ita r  es ta  t itu la r , que la s  ig u a la s  de to ­
dos los vecinos acom odados la s  tiene co n tra tad a s  por 
cu a tro  años el p rofesor que in te rin am en te  desem peña 
d icha  plaza. S o licitudes h a s ta  el 24 del co rrien te  a l a l­
calde D. P edro  González.

— L a  de médico ti tu la r  de Ja b a lq u in to  (Jaén), d o ta ­
d a  con el sueldo an u a l de 990 pesetas, pagadas de los 
fondos m uoicipales por m ensualidades vencidas, p o r la  
asistencia  á  150 fam ilias  pobres, pudiendo calcu larse en
2.000 pesetas la s  ig u a la s  con 600 vecinos pudientes; la  
duración  del co n tra to  se rá  dos años. Solicitudes hasta  
el 25 del co rrien te  a l a lcalde 1). Jo a q u ín  l iu iz  A lvarez.

—L a  de médico t i tu la r —por renunc ia—de V illam ar-

tln  de Campos (Falencia), hab itan tes  376, d o tada  con el 
sueldo an u a l de CIO p ese ta s , p ag ad as por tr im estres  
vencidos del presupuesto m unicipal, por la  as is tenc ia  á 
seis fam ilia s  pobres, pudiendo el ag rac iad o  c o n tra ta r  
con los dem ás vecinos, de los que podrá ob tener 1.700 
pesetas próxim am ente. Solicitudes h as ta  el 22 del co­
rr ie n te  a l a lca lde  D. V ictoriano  de Mier.

—P o r renunc ia  v o lu n ta ria  del que la  desem peñaba 
se b a ila  vacan te  la  p laza de médico c iru jano  t i tu la r  de 
esta  v illa  de G uisando (Avila), do tada  con el sueldo 
anua! de 999 pesetas, pagadas por tr im e stre s  vencidos 
del presupuesto  m unicipal, p e r l a  asistencia  de 30 á  35 
fam ilias  pobres, y  cum plir adem ás el fa c u lta tiv o  a g ra ­
ciado los deberes y  obligaciones que le im pone el R eg la ­
m ento de 14 de J u n io  de 1891, m as la s  ig u a las  con tos 
vecinos pu  len tes que, como a l.a n te rio r , le  p roducirán  
1.600 pesetas. E s ta  población consta  de 1.216 h a b i ta n ­
tes, d is ta  cinco k ilóm etros de A renas de San P ed ro , ca ­
beza de p a rtid o , y  es no to riam en te  m u y  sa n a  por su 
posición topográfica y  la s  buenas y  ab u n d an tes  ag u as  
de que e s tá  do tada. L os asp ira n te s  d ir ig irá n  sus solici­
tu d es debidam ente docum entadas á  e s ta  a lca ld ía , en el 
té rm ino  de tre in ta  díiis, á co n ta r desde el en que a p a ­
rezca in se rto  este anuncio  en el B o le t ín  O fic ia l de la

Srovinoia.—G uisando , 20 de Enero  de 1903,—E l aloal- 
e, A n to n io  J a r a .

M édico con m ás de un año de p rác tica , en pobla­
ción de 1.300 h ab itan tes , s u s t i tu irá  á  o tro  fac u lta tiv o  
por m ás de un  tr im e s tre  en la s  p rov incias de M adrid  ó 
Toledo, y  que ob tenga  cuando menos en tro  t i tu la r  é 
ig u a la s  2.5CI0 pesetas anuales.

A d vertim os á  n u estro s su scr ip to res que no se
co n testa rá  p articu larm en te n in g u n a  ca r ta  que no
v a y a  acom p añ ad a  de un se llo  de 16 céntim os.

D. Tom ás G allego .—P agado  S iglo  y  B ib lio teca  fin Di- 
ciem bre 1903.

D. C onstan tino  R ives T a r in .—I J .  Siglo  fia Septiem bre 
1903,

D. L u is  G ó m e z  M uñoz.—I d .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  D i­
ciem bre 1902.

D. Ju a n  B é ja r V íllaverde.—Id. S iglo l ia  D iciem bre 1902.
D. T om ás P alom ero .—Id. Siglo  fin Ju n io  1908.
D. E v a ris to  A lcón.—Id. S iglo fin D iciem bre lOttí.
D. Balbino M olinuevo.—Id. S ig lo  fin F ebrero  1904.
D. Celso F e r n á n d e z  Rojas.—I d ,  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  

D iciem bre 1902.
D. R a fa e l R am írez  V ilches.—Id . SiGLO fin D iciem bre 

1902.
D. C asim iro  E zqu ieta .—Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  encua­

d ern ad a  fin D iciem bre 19C3.
D. Celedonio Jim énez.—Id. S ig l o  fin D iciem bre 1903.
D. V icente V illa r .—Id. S iglo  fiu Diciembre 1902.
D. A ntonio  Sánchez B lanco .—Id . id.
D. M anuel A m aro .—Id .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin D iciem ­

bre  lt03 .
D. L u is de H e rrá n .—R ecib ida su  ca rta , con testado  p a r ­

ticu la rm en te .
D. F rancisco  F uen tes  Roel.—P agado  S ig l o  y  B i b l i o t e ­

c a  fin D iciem bre 1902.
D. A nastasio  de la  C a lle .-R e m itid o  el núm ero  que pide.
D. M anuel San M a rtín .—P agado  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin 

D iciem bre 1002,
D. .Torónimo R ico,—Id, S iglo  fin Ju n io  1903.
D. Jo sé  M aría  G av id ia ,—Id . Sig lo  fin D iciem bre 19 3.
D. Jo sé  A ntonio  M ola.—R em itidos los núm eros que pide.
D. Jo sé  M aría López R odríguez.—Id. Id.
D. A ndrés R ey ero .—Id. S ig l o  fin D iciem bre 1902.
D. M elítón A lvarez.—I d .  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin D iciem ­

bre  1902.
D. R aim undo Ju ra d o .—Id. Siglo  fin Ju n io  1903.
D. J u a n  M artínez M olina.—Id . Sig lo  fin D iciem bre 1002.

(1) R ogam os á  nu es tro s  susorip to res q u e  se fijen en  
e s ta  sección. L os que deseen ob tener co n testac ió n  p r iv a ­
d a  á  sus c a r ta s  deberán  re m itir  u n  sello  de 16 céntim os, 
pues de lo co n tra rio  se les c o n te s ta rá  en este  lu g a r  de 
periódico. Todos los p ag o s que se b a g a n  p o r los sus- 
c r ip t ) ie s  se c o n s ig n a rán  s in  f a l ta  en e s ta  sección.

Ayuntamiento de Madrid



p  D e m e tr io  A r r í e t a . - P a g a d o  S ig l o  f in  i e b r e r o  .902.
I ' C a lix to  L a n d e r a - —Id . S ig l o  f in  D ic ie m b re  I9u3. 
n .  I s id o ro  A g u i l a r  y  R e y . -  Id .  S ig l o  f in  D ic ie m b re  1902. 
D . J a i m e  P o n e . - R e c i b i d o  e l  a r t i c u lo .
D- J o s é  I g n a c io  P é r e z  R o m in .— P a g a d o  S ig l o  fin  D i­

c ie m b re  i9 0 2 . , n 3  „
D F e r n a n d o  P a b r e g a t .—S n s c n p to  S iOl o  1. d e  fcn ero  

’ d e  1903. .  ,  „  ^
D . M a rc o s  G a r d a  y  G a r c ía .—Id .,  p a g a d o  S ig l o  fin  D i­

c ie m b re  1902. „  ,  „ •
D. G a b r ie l  G a r d a . -  P a g a d o  SiGLO y  B ib l iOTh c a  f ia  D i­

c ie m b re  1902.
D. D ie g o  d e  P r a d o .—I d .  S ig l o  f in  D ic ie m b re  1903.
D, F e rn a iio  Tamés-—Id. id.
S o c ie d a d  € js l S i t io  B i lb a o » .—Id .  id .
D. Miguel A. D acarrete.—Id. id.
D. R a m ó n  G o d ee .—I d .  id .
D. Teódulo Santos Pérez.—Id. id. _
D . A o a c le to  B a n z o . - I d .  S ig l o  f in  S e p t ie m b re  19W . _
D- A d o lfo  B a r r e d o . - l d .  S ig l o  y  B ib l io t b c a  fin  D ic iem . 

b r e  1902,
D. J u a n  A n to n io  M o n te ro .—I d .  id .
r>, E d u a r d o  P o r t o .— R e c ib id a s  l a s  30  p e s e ta s ,
!). A n to n io  C e n j o r . - P a g a d o  S ig l o  f in  D ic ie m b ie  1M 3. 
D. P a s c u a l  L ó p e z  N a v a r r o . - l d .  S ig l o  fin  M a rz o  1903. 
D. D o m in g o  T o le n t in o .— S u s c r ip to  SiCLO y  B ib l io t e c a  

e n c u a d e r n a d a ,  p a g a d o  fio  D ic ie m b re  1903.
D. J o s é  L o s a d a  A g u i l e r a . - P a g a d o  S ig l o  y  B ib l io t e c a  

e n c u a d e r n a d a  fin D ic ie m b re  19\.3.
D. E n s e b io  L ó p ez  B e r n a l .— Id ,  S ig l o  y  B ib l io t e c a  f in  

D ic ie m b re  1 02 . ~  x>
D . J o s é  F e r n á n d e z  S a n g u in o .-^  I d .  id . SiGLO y  B ib l io ­

t e c a  e n c u a d e r n a d a  f in  D ic ie m b re  1903.
D. C a r lo s  d e  l a  F u e n te .— S u s c r ip to  S ig l o  l .o E n e r o  1903. 
D . A n to n io  P e r n i n d e z  J im é n e z .—I d .  id .
U. J o s é  C a ld e ró n . -  P a g a d o  S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin D i­

c ie m b re  1903. „
D . S e g u n d o  Z u r i a r r a i o . - l d .  S ig l o  fin  l'ic iem lM -e 1903 
D. E d u a r d o  M a r t ín e z  G i l a b e r t .— Id .  S ig l o  fio  D ic ie m . 

b r e  1902.
(Se c<ml%nuúráj.

VIWO PINEDO
T O N IC O  N U T R IT IV O  

(Koía, Coca, Guaraña, Cacao y  Fósforo asimilable) 
C u ra  la  A nem iaj R aquitism o] E nferm eda­

d e s  n e r v io s a s  y  d e l co r a zó n ] A feco io n es  
g á s tr ic a s )  D ig e s t io n e s  d if ic ila s ]  A tonía in ­
te s t in a l]  e tc . In d isp e n sa b le  á  la s  se ñ o ra s  d u ra n te  el 
em b arazo  y  á  los q u e  o fectóan  t ra b a jo s  in te lec tu a le s  ó f ís i­
cos so s ten id o s .— Sin  rival p ara  lo s  n iñ o s  y a n ­
c ia n o s .

FARMACIA DE PINEDO E HIJOS p | |  B A f l
G R A N  V(A, 1 4 , Y  C R U Z , 1 0 . P » » - P W U

Pidas©  e n  to d a s  la s  f a rm a c ia s  y  d ro g u o ria s -

L A  T E F ( A P E U T I C A
EH LAS

C L I N I C A S  D E  V I E N A

indicador de los m étodos te rap éu tico s  y  re ce ta s  usuales 
en la s  mismas, com p ilad o s p o r  el

DR. ERNESTO LANDESMANN
6 .a  ed ic ió n  c o rre g id a  y  a u m e n ta d a . T rad u c c ió n  d ire c ta  de l 

a le m a n p o r  e l

DR. FERNANDO PENa Y MAYA
F o rm a  e s ta  o b ra  d os e le g an te s  to m o s d e  m á s  d e  500 p á ­

g in as  c ad a  u n o  y  se  v e n d e  a l p re c io  d e  12 p e s e t a s .  L o s 
p e d id o s  a co m p añ ad o s  d e  a u  im p o rte , á  l a  A d m in is trac ió n  de  
E l  S ig l o  M éd ic o , M ag d a len a , 36, 2.o, M ad rid .

B a z a r  O n i r ú r g i e o '
DE D. ALONSO SENKImRTI

Proveedor del Colegio ülini'O, Uospitsles, Farmacias T .
P rim era  casa en ins tru m en ta l ing lés antiséptico p a ñ i médicos, C i

cas Hosnitales v Casas de Socorro. i  • j  „ i
bonstrucción y  niquelado con los mayores adelantos mecánicos de v i ­

tr in as , lavabos, « tu fa s ,  mesas y  sillones p ara  ^  ^
cienes botiqnines de urgencia, cochecitos y  butacas para  
hig ién ica, a V ra to s  desinfectantes de gran  alcance para H ospitales, U i
nicas, C olegios, Buques y  toda clase de grandes locales. nHnií-ne

D e p ó s it l de las je rin g a s  R o m  y  de los mejores term óm etros Clínicos
instantáneos de H ic k s y  Casella, garantizados. _ reducción

Los mejores aparatos ortopédicos, fa jas  especiales para  la reduemon 
del v ien tre , corsis graduables p ara  correg ir la  desviación de la  columna 
verte b ra l, p iernas y  brazos a rtific ia les  de la  m ayor 
dad, a«f como aparatos para la  co xa lg ia  y  los mejores de extens p 
q u ita r  la  to rcedura de pies, p ie rn as  y  tob illos. _ - i  Une

L a  casa d© m ayores adelantos y  más ecODÓnuca. Cat&logo g

t ra d o  a] (afé Pombn y Miniüteiio de la  flobernscién-
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UlIiO ESCRIUA
IODO TANICO-FOSFATADO

SUCEDÁNEO DEL ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
^ p e r l t l T r o . - X 6i> .lc® .-S5®c«=-stlfva.y©oat©.

P re p a ra d o  con  e z c e U n te  Tino de  Je rez , co n tien e , p o r cad a  cnoB w ada de  la e  de 
íop a , «neo ceniísmmoí d i iodo oom binadoa ooJ» eonltsmuno» de
liom m o, de íac(o/o./ot<> de oai. Ea, puea, z in  duda a lg u n a , la  p re p a rn c c ió n m ia n o a  en 
lo d o  a l  e s tad o  da  oom binao ión  o rg án ica , como lo
p u e s ta  e n  p a ra le lo  con  n n a  c u c h a ra d a  (de la s  de  sopa) de  loa m .d .cam entoa  em plea 
doB con  m o tiv o  del iodo  quo  c o n tien en . . ,

A ceite  de  L igado frasco  de  b a c a la o .............  O.OC* gram oj^de iodo.
J a ra b e  d« tá b a n o  i o d a d o ................................

H aciendo observar qno e l  iodo oom binado con  el t a r ^ o  os to ta lm e n te

DtpMo ceatial J. KSCRIVA, Pamiíla h U ístrelli, cali» de feraaDdo Vil, adía. 7—Bareeloaa
V E N D E S E  E N  T O D A S  L A S  B U E N A S  F A H N IA C I
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>a r a b e  nsPigitalde

L A B E L Q N Y E ^
Empleado con el m ejor éxito . B ro n q i

contra las diversas 
A ieocionesiici C o raz ó n , 

H id ro p e s ía s ,  
T o s e s  n e r v io s a s ,  

B r o n q u i t i s ,  A s m a , etc.

QEBOSTITICO ei m» PODEROSO
SOLUCION TITULADA

L a s  < r r a s r « « 8  l ia r e n  n n s  
r i c l l  e l  labor d e l ¡¡arto y  
d e lié n e ti la^ p ir d id a s .
AMPOLLAS Esterilizadas
>srt/afecciones Nipodéi'fnicas

I r g o t in a .

ERGOTINA
cié

Medalla do ORO de la  S«^ de F‘® de París.
r A B E I i O S r V E  y  C ‘ . 9 9 , R n e  d 'A b o n te Ir . P » T U 9  T m  Tnn»° t.AS FAIlIKCm.

A C R I T U D  Dl ¿  L A  S A N G R E
í>

CÉLSBRS Depurativo V á O S / A L  \  l*iL MI8MO al Yoovro db Potasio 
o rescrilo  p o r lo» M edico» e a  loa caso s  \ T R A X A l £ l E ¿ i T O  Cr*nt>Ume7UAriod*¡ i J

E N K E R M R D A O IÍ.S  D E  l . ^  P I E L  i .  „  . Soi.rr>Bo *" »
V lo lo e  d e  In. H f tn e r e ,  l i e r p r t .  A - n e .  |  Sota.RtoriJlUmiB.Aiigloj*-rKiin. ÍMrWHa.Tm»"!,»»*» 

fcjse í ar t » r e ' - - .

NEURALGIAS -  JAQUECAS^
CATARROS Brómeos de la VEJIGA y  de los BRONQUIOS j

CL'RAÜOS HIK MKIHO DE LAS O

PERLAS Je E«1A Je TREMENTINA CLEETAN !
PREPARADAS POR VN PIIOCEDIMIENTO ^

APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS ®

l'lavvUura Süffiam«n'e -  ll.duliicibii EN EL ESTÓMAGO* — liiiriiris :¿i>gurB
D o sific ac ió n  r i g o r o s a  ; j  s " ’i*; por pcrl». V

DOSIS : de 4 ó 12 perlas por I i ^

:.,*. . ! . . . . ■ C a s a  L. PRERE, 19, r u s  J a c o b ,  RARiS. ^

m m B B m m m i n ü i B m m
Tratam iento de l a i  Eoiermedadea del Estómago

con  COCAINA -  PBPSINA y  DIÁ8TABI3

l e  CSCalDl oalnis loe dolorce de ZetómAgo y o b n  como tónico en lA economía 
gaBanl. La Prpilna y la Dláslaili faTorecen la  dlgeotldn del bol allmentlolo completo.
e iS T M ie u s  ¡ im ó iB E S T iH iÁ cuE s i h is t Io / í  ioiílihcrtos i c o m L c c n t u i  

W tP S I iS  I TOiUTllS I DiSESnOlIS DIFÍCILES I DEBlUDil DEBIRU 
a P to . . ,« .  Plaza de UMagdileni, FAflM&CIA VIRÜI9UE, 8. Plaza de la Magdalena, I

IQE3 0 BQI [ □ □ □ Q B I

P U R O
E l  ú n ic o  o b te n id o  p o r  la  

d e s t i la c ió n  d e l  S á n d a lo  d e  
M y s o r e . 2 0  c e n t ig r a m o s  d e  
e s e n c ia  e n  c a d a  C áp su la . 
P i é i s ,  3 ,  r u i  V lo le n n i,  y  e n to n a s  la s  F a rm a c ia s .

E
ID A D .M IX e O EV i.H lS P íTIS H O .P tP íe A .e te .

T a b le ta s  de O a tíU on

á  Od̂ -25 de cuerpo

Ululado, E tlerllliado. bien lolersdo, muy etlcai

lODO-TiROIDíNE
Priidipio iddado, niimos ladi.

F L . 3  Cr.— PAWS.S.Boal' 9t-MartlD.

6LANCARDCON
Y O D U R O  OE H IE R R O  IN A L T E R A B L E

AprobetoíOB p. r  i i t  ^cudemíp 
de A í e d i c i n a  d a  P a rís .

P a i't lc lp am lo  d e  la s  p ro p lo d a d e s  d r l  
Iod o  y  d o l H ierro , e s to s  P ild o ra s  y 
J a r a b e  c o n v lc u e i i  c s p c c ia lm c tu c  c ii 
¡a s  en rc i'm cd a ilt '.s  l a u ' v a n a d a s  i |i ic  
d e le r m i i ia  e l K oriiicn  e s c ro fu lo s o  
('fufnt)r«,oí;s£;'..cría/nsyA«»iom f n o s ,  
e tc .) ,  a fecc lo iio -s  r u n t r a  la s  c u a le s  s o n  
Im p o le n io s  lo s  s im p le s  f e r m p ln o s o s ;  
e n  l a  C lórosis 'c o lo re s  p á l id o s ) .  
le u c o r r e a  f lo re s  b ' i i n c a s l , } a  A m e ­
n orrea (m eiistru -inú ii n u la  d d lp ic ilj, 
l a  T isis . l a  Sífilis eonstltuoionnl. 
Ole. E li fin . O frecen  > i a g e i i le  le ra p e u -  
t te o  d e  lo s - m a s  c n c r^ 'ic o s  p a ra  c s i i -  
m u la r  e l  o .g a u is m o  y  m o d if ic a r  la s  
co n sllU ii'io iic .s  ll i .fa l ic a s ,  ü u b l le s  ó 
deb illU d .T s.

C om o p riio b n  d e  a u te n t ic id a d  d e  lo s  
v e rd a d e r o s  p i l d o r a s  y  JTarabe de 
B la n c a rd . c x i.a s c  
n u e s t r a  f in i ia  a d ­
j u n t a  y  e l  Sello  d e  la  
[ / i i i ó n d e  F a b r i c a i t i e i }

f3rmaci:;í(C0 de c tllé  Smaparfe, iO •
9

lOTtBBAClOI DIl CdTiDO T 01 U  tCAIEIU 

SAINT-JEAN l A|.tritiTB. muy die-ÉU-B
S H i n i  U B H I1  j  ifK c iea ia  del ••lOin.-o.

BlUi, Cilculoe bepálirne.Icie.’ieie
■k^eiB ÍE  Afewlosee del bliado. da loe riBenei U C S IIlh t Piedra, Dlimctei, Cólicoi.
U i  numiindi n  |aili t|p (d t]ili; nú tetilá poi du-

000Q0Q
ANUINCJOS

J E  3

L a  S O C IÉ T É  M U T U E L L E  
D E P U B L IC iT E  C 6 I| i*ue  
C a u m a r l f n ,  P a r í s ) ,  de  
q u e  e s  d i r e c t o r  M r .  A . 
L o r e t t e ,  e s  !a  e n c a r g a ­
d a  E X C L U S IV A M E N T E  
d e  r e c i b i r  lo s  a n u n c io s  
e x t r s n je r o s  p a r a  n u e s ­
t r o  p e r ió d ic o .

000000
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T I N T U R A  C O C H E U X  Í T :  * ¡ .7 7 " " “ '
Exito en loB Ho)"i)itale8 desde 1840 j  p . a e  e r a .

en todflBÍaa íarmacias.—A l por mayor Tavem ier AAgnettant- Lyon (Francia)

SOLUCION PAUTAÜBERGI
1) C L O f íH ID R O -F O S F iT O  tí» C A L  C flE050r400 

Ku? blan tol r̂nda, eita solucloa permite eole le Urge Bcrecion del i tretnmicnto y ee compietameDie ebeorblde  ̂condielDoei □eceeerleel pare obtener re ultedot duradetoe. Electoe bueoc e y rbpldoe sobre I 
las «las dioettlvai, el estedo general y lee leelobee locaiee en f 

lee T U B E R C U k O S i S ,
isi A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -P U L IH O N A R E S , | 

lea E S C R O F U L A S ,  el R A Q U I T I S M O .
L. PaUTtUBcR6E.9bis,hili«ll P>MSr»Hacin‘''t»fin*‘ 'i-farali-iTAin*nfe. i

POOtROSÔ H

G o t a , C á lc u lo s  
R eum atism os

se  COMBATEN con ÉXITO
p o r  m e d i o  d e  l a s

S a l e s  d e  L i t i n a  
E f e r v e s c e n t e

LE PERDRIEL
' 4«
V iibw».. ,■•< i

%ÍZ**'**’'' 

í.fEU DU PlACOK

^ íTíR^IELÍÍ'C.T

.rrl'j

(CaMonato, Sanzoato, 5a//cí/ato,í/fcaío, 
G h o e r o í o s f a t o ,  B r o m h id r a t o ) .

S u p erio r  á  to d o s los d em ás  
d iso lv e n te s  d e l ácido  ú r ico , 
p or  su  acción  cu ra tiv a , aún  
sob re la  d iá te s is  artr ítica .

E l ac id o  carbónico NACIENTE 
q u e d e  é l  se  d esp ren d e , a l 
c o m b in a r s e  m olecu larm en te  
con  la  L itin a  , a segu ra  su  
eficacia .

S S P E C I F I C A H  e l  N o m b r e  
" L E  P E R D R I E L ”  p a r a  e r i f a r  
a u  f l i is ti ti? c í6 n  p o r  B ÍJ s ila T o s  
i n e f í c & G o a ,  i m p u r o s  ó  m a i  

doŝ ÚGudoBe

LE PERDRIEL Y C M l , E n e  M i l t o n ,  P a r ís
i .  Y  E N  T O D A S  L.A S T A R M A C IA S  ^

POBREZA
DB LA

S A N G R E I
VINO DE BELLINI

«e QUHA J COtUMBO 
Este V IN O  fo ilif ic a n te . ieb rito g o , I 

I an tln e rv lcao , rure let A focciones sa* I 
Ic ro lu loeae , F ie b r  a. N evrosee , Pali-1  
Id ez . y re g u la riz a  l a  C ircu lac ión  d e l  
l i a  S a n g re ;  ieiivieii>‘ etiiiríalinenU i  los I 
I N iñea, i  ]js S eñ o ras de licad aa  y á Us I 
I P erso n as  d e b ilita d a s  por la  ed ad , lis | 
le o le rm e d a ie s  tí los excesoa. I
I ixisir tn  el rotu'oalirm a o» J ,  FAYAUD j 

¿ d b  n £ T H A N . P usiciuiiee n  Pl&ÍS

ENFERMEDADES
DSL

lESTOMAGOl
PASTILLAS y  POLVOS

PATERSO N
«a BlSüil'TllO I -WAGXE'ílA 

Reromendi4< t  c olra las A lecciones I 
I d e l  e s tá m a / 'i  F a lla  de  A petito , n i . l  
l ges tio n es labcrio sae , A cedías, VOmí-1 
I toe. E ru c to s  y  c o iico s ; re g u la riz a n  I 
I la a  F unc io n es del E stóm ago  y  de  lo s j 
I I n te s l in c a . I
|£i; I r óíi er ra*u ■) .1 í'* '12 le J. FATARD | 

Adb. DETHAN, Puoi'Wtico tD (US

m m iM m m s m M m i

_________________E L  V E J ia A T o n io  m i S  e f i c a z

E l  ú n ico  em p lea d o  en loe H osp ita les  m ilitares

e v i t a r  l a )  im K . i c i o n e s , t B d s b e  p r e s c r i b i r :

^  VEJIQATORIO DE ALBESPEYRES ^ M e J j

y  e x i j i r  la  FIRMA DE ALBESPEYRES
c a d a  c u a d r a d o  d e  B  c e n t í m e t r o s .

F U M O U E E -A L B E S P E V R E S . 78. Faiihourg S l-D r r i; . Parí».

rJ

e n f e r m e d a d e s  c r ó n ic a s

' N ln .Tún H e m o d í o  e s  t a n  e f ic a z  c o m o  oi

E L  Ú N IC O  E M P L E A D O  EN LO S  H O S P IT A L E S  M IL IT A R E S  

m a n t e n e r  t o s  V E J i a - A - r o i í i o e - e n  e l  b r e z o .
qq¡}Is acción recuislca y antimicroUiana

á consecuencia de la absorr n i üc la caiitaruiiiia en cantidad eiire- 
madamente reducida. -  CajitaS de 25 Hojay; 4 n" : 1 débil, i, a y

--------- UZE.ALBESPEVRES. 78 . Faub» St-Pgnls.^áRIjLj ^

La SOOIETÉ MUTUELLE
D B

p u b L i c i t é

61, ru é  O au m artin , París
d e  q u e  e s  d i r e c to r

MR. A. LORETTE
e s  l a  e n c a r g a d a

EXCLUSIVAMENTE
do  r e c ib i r  io s  a n u n c io  e i t r a n j e -  

03  p a r a  n n o s t r o  p e r ió d ic o .
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I Í E C tA L lA J ^ O ,  V A . E L A . I > O L I I >  
R i e d a l l a  d e  o p o  e n  l a  E x p o a i c i d n  d e  B a r c e l o n a

En esta casa (qne provee al Ejército y á la Armada, é lae Facaltades de Ke- 
d c na y á l3s hospitales civiles, y cuyos productoshan merecido informes favo­
rables de las Reales Academias de Madrid y CastUla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc. etc, i hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratados 
feniuado, 8alicilicQ,iodofórmicoalmobadjllas decelalosa,eatopaparificada,hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada yntes parificado, Balicllico,fenicado; catgut, 
de los números 1 3 y S,catgut al ácido crómico, cantchac enlámina, compresas, 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para sataras ydesagñe, 
celalosa alsnblimado alSpor 1 .0 0 0 , gasas cloraio-mercúrica,fenicada,iodofor. 
mioa,timoliiada, etc., en piesas d e l metro de aneho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda pro 
tectora, la fenicada para igadnraa, tnbos de desagüe, palverisadores de aire y 
rspor, cajas para caras, et.,eto. Qoiea desee conocer los precios de todos estos 
dvo Motos, oída el caáloso qas 9»  remitegratis.

MEDICACIÚNCACOW

I

tgj(irá n u lo a  p c p s le o s  y  g o la s  p c p s ic a s  P IZ A  a l  c a c o d ila to  d e  
Iso sa  q u ín iíc a n ie n le  p u ro . — Cada g rá n a lo  contiene 0,01 g ra­

m os de cacod ila to  de so sa  y  0,02 g ram o s de p ep sin a  p u ra .—C o n  rs- 
ponden ig u a le s  can tid ad es de m ed icam entos p a ra  cada 6 go tas. 
E stos p rep a rad o s se ind ican  en ia s  en ferm edades de la  piel, eiie- 
m ia , clorosis, d iabetes, paludism o, etc-, siendo sa s  resu ltad o s so r­
p renden tes.—F ra sc o  de g rá n a lo s  ó de g o ta s , 2,50 pesetas, 
l i r a je a a  p é p a le a s  P IZ A  a l  c a c o d i la to  d e  s o s a ,  k o la , r c c a  y 
U glicerofuH falo  d e  c a l .—R e c o n s titu y e n te  g e n e ra l del s ittem a  
nerv ioso . A lim en to  re p a ra d o r  m uy  in d icad o  en la s  n eu ra s te i.ia s , 
fo s fa ta r ía s , c e fa la lg ia s , n e u ra lg ia s , h e rp es, e tc . C ada g ra je a  con- 
tieneO ,005 g ram o s  de caco d ila to  desosa ; 0,0d g ram o s  de ex tra c to  
de kola; 0,OÚ g ram o s de e x tra c to  de coca, y 0,12 g ram o s de g lice- 
ro fo s fa to  de ca l. — F ra sc o , 3 pesetas.

Gr a n u lo s  p c p s le o s  y g o ta s  p é p s ic a s  P IZ A  a l  c u c o d i la lo  d e
h ie r r o .—C ada g rá n a lo  co n tien en , 0,01 g ra m o s  de c a co d ila to  de 

h ie rro  q u ím icam en te  p n ro  y  0,02 g ram o s d e  p e p s in a  p u ra  — 
Ig n a le s  c a n tid a d e s  de m ed icam entos corresponden  p a ra  cad a  6 
go tas. E s to s  p rep a ra d o s  se in d ican  como m uy  eficaces p a ra  la  clo­
rosis, an em ia , escró fu la , y  com o re c o n s titu y e n te s  eii g en e ra l.— 
F ra sco  de g rá n a lo s  ó de g o ta s , 2 ,.50 p ese ta s .

In y e c c io n e s  l i lp o d é rm lc a s  P IZ A  a l  c a c o d i la to  d e  s o s a  y  «I cn- 
c u d l la to  d e  h ie r r o .—S oluciones p e rfe c ta m e n te  e s te r iliz a d a s  ^ 

g ra d u a d a s  á  la  dosis  de 0,05 g ram o s de C acodilato  de so sa  y  cacodi- 
la to  de h ierro , respec tivam en te  por cen tím etro  cúb ico , can tid ad  
que p rec isa  p a ra  c a d a  in y e cc ió n .—C aja de 14 tu b o s  4,50 p esetas.

Il r a j e a s  p e p s lc a a  d e  le c i t tn a  y  g lic e ro ro a fa to  d e  s o s a ,—M edi- 
Icanren to  de in m e jo rab le s  re su lta d o s  en los es tados de postración  

y  fu e rte  d eb ilid ad . C ontiene cad a  g ra je a  0,05 g ram o s de lec itin a  
p u ra  de huevo, 0,05 g ra m o s  de g lice ro fo sfa to  de sosa y  0,03 g r a ­
mos de pepsina  p a ra .—P rec io  d é c a d a  fra sco , 4 pesetas.

P A R A  IN H A LA C IO N ES
y o d u ro  d e  e t i lo  en tubos. Ind ispensab le  m edicam ento  p a ra  com- 
I  b a tir  con eficacia loa accesos asm áticos, card iacos y  la ríngeos. 
— C aja, 3,50 pesetas.
\  i t r i to  d e  n m ilo  en tubos. M uy recom endadas su s  inha lac iones 
;\en  la  ep ilepsia, ce fa la lg ia , e tc .—C aja, 3,60 pesetas.

P or O.í'O ptag, m is  del valor de cada frasco 6 ca la  se rem iten  por correo oertificado 
Farmacia del Dr. PIZA.— Plaza del Pino, 6, Barcelona.

♦ e « e * e > # * * * e * # * # * e * # * e » * e * e * e * e * s * e * e * e * s » e * 0

1 SOLUCION DOSIFICADA DE ARRHÉNAL *
2  preparada por A. LLOPIS, farmacéntico

^  Medicación.arsenlcal muy superior á loe cacodllatoe.
Ñ  E s t a  s o lu c ió n  s e  e m p le a  c o n  g r a n  é x i to  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  c o n *
^  s u n t iv a s ,  n e u r a s t e n ia ,  c o n v a le c e n c ia s ,  t u b e r c u lo s is  e n  t o d a s  s u s  f o r *
#  s ,  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p ie l ,  s í f i l is  s e c u n d a r la  y  t e r c i a r l a ,  e t c . ,  e t c

Cada gota de eala soIucIor representa DOS M ILIGRAM OS de Arrhénal.
i^oce Á trvintA goMi ni dU loisi Ûas de uuti y&z eo U comldi durante aíoto días, t

P A S T I L L A .  t S
DE C LO R H ID R A TO  DE CO C AIN A  Y M EN TO

L s s  p ro p ie d s d a i ts ra p é n tie ss  de  « * to i  
os m e d ie s n le iito s , ls s  h s e s  s fie s s s i s r  
odas las  aC eceiocei de  l a  g a rg a n ta .
faumacia de bobrbll hermanos

M A D R ID  *  B A R C E L O N A
miKTA un I.S0I.. R T  asalto, ea

¿  DOSIS
*  liondkado «1 tratamicotn 
^  ti< ?«dU <0 lu  p

, auf .
> 6 ciooc uias, para coDtitmar lae jo tra  voz en la  jnlHtca fo rm a .,

. firiuelu  y eo c u t  dtl taler, retrlt, 1 y 3.— M ADRID

L a H argahitm
X j

m tih i l io ia .a n t ih tr p i t ic a .a n i ie i i i r o jv lo .  a 
a n tip u r a a i ta r ia , a n t ú i f i l i i i t a  y  «Hallo 

g ra d o r e c o n a ii/ t tp e n te .
Según L A  F i t l . : .  A  D E  FAA 

C A K l.O S , Dr. D . BafaelMBztfnes Mo- 
¡na, 3 m esta agua se obtiene

Sí lud á domieilio
En el último eflo ee ban vendido

Wn io 2 . 0 0 0 . 0 0 0  ge m u
L i clínica es la gran, piedra de toque 

en las aguas minerales y ésta cuenta 
6 0  AÑOS DE USO  G ENERAL T  
CON GRANDES RESULTADO S, 
para las enfermedades qne expresa la 
etloneta y hoja clínica.

D upóslto cen tra l, Jardines, 18n 
bajo derecha, y se vende también en 
todas las 'arma lesy árogneriae. 6n gra. 
caudal de agua permite al grao  Eeeta 
bler.lmlento de B añ os estar abe to 
del 15 de Junio al 16 de Septiemb e, Uay 
f'uda. tres m.taaa,comodidades y barí* 
rura>

• • • • • 0 0 0
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♦  La COMPAÑÍA COLONIAL recuerda á  ^  
í  sus favorecedores que, además de sus tan a  
é  acreditadas clases de café molido empaque- ♦  
^  tado, tien e  siempre en sus establecimientos ^

X calle  Mayor, 18, y  Montera. 8, ^

^  un escogido surtido de cafés superiores ^  
^  e n g r a n o ,  a

^  TO S TA D O S  D IA R IA M E N T E  ▼

♦  desde 5 0  gramos á diferentes precios, é

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 6 7 5  —
BScaclaimas contra la  anemia, clorosis, escrolalismo I 

y  vómitos de Jas embarazadas. 
lU tile s  en las d ilataciones del estómago, enfeim eda-l 
1 des de la  n ariz , garganta, corazón y  pulmones; en la l  

a lb u m iru ria , diátesis úrica y  diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, ¡

I por su acción tónica y  excitante, quedespierta e l ape-1 
t ito  y  íavo iece las  digestiones.

, Salones de oxigeno, ? S r o , « C ° « . 1 1
los 30 litros . Sifones de agua oxigenada á 0 , 3 0 .  

Pidansa por teléfono á oaalqaier hora del d ia ó de L  
noche.

ELIXIR DIGESTIVO JIMENO j
Pepdni 7  p&ncre&tina en estado natural 7  diastasa. 3  

Digestivo completo de los alimentos, esoitante del aparato gástrico. 9  
Aperitivo, antiemético. 9

FARMACIA del GLOBO del Dr. JIMENO 9
---------------------------- P i n z a  R e a l ,  I . - B a R O K U O N A . ------------------------------ 9

7

fií

íĵ ismuto y Gerio
Vivas P r̂es 

Cura lniDe6laíaiBeBti';t¿/toÍt
d i a r r e a »  0« luí IflJc**. tf* Mt vlsjvsi 
dolor d e  v ie n tre , eraiptoe  /S M e s ,  m »  
lit dlgattlonea. e s f e r a ,  VMM. ^  
m a n l a r l a m ,  vSm lie* de  f e s rei 
s e o i s .  d ie r re e t  y vSniH et de  IdS W n d a  
c a ta r ro »  y SM orM  d e l a U S l i g d  f  >0«»
m aUam dS.

' 7 7

k ¿

3  " 2

w

i

1  I'S-

s  : 1
^  -W1► B ^
C  g-M
P ñ  OT la
E5 L 2^  f> 3
S  p 5
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a Í
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r ^ O R R H U O L
d e

CHAPOTEAUT

i,;i. MORRHDOL contiene' lci(liis„Ios 
L i  principHis uclivüs drl .:v ile  i¡e'ilí- 
«adu de bacalao, salvo la palie crasa. 
Ile]irr,seidii S> veres sii pi'.'U de ; i rúie 
y so e.vpen le en perjnc m -> ca]i.i;l ;s re­
dondas que ciicieiT.iii ¿0 ri iii^iMiViOS ' 
ó 5 gramos ilo aecite de bacalao mu- ' 
reno. —  Dósis Divria  : 2 á 3 cápsulas : 
pava los niiio.s,' 3 á 6 pora lus adultos, ! 
en las cnmalas.

i  nsTAS cópsuias coiil¡c‘iii-ii, i iiila una, 
l i i  15 ccntigramosile MORRHOOL. que 
rnrrosponden á 4 prauios de aw ile de 
bacalao, y 5 cenii.aiaiiios de (jrcosot.a 
de liava de la cual se lian eliminado el 
creosol y los producios ¡iciilos. Dan los 
mejores’ TPsulUdos en la tisis y la tu ­
berculosis pulmonar en dosis 'de «i a li 
cápsulas diarias al comenzar á comer, 

Pirls, 8, rse TliIsMe, y ea lean U: Faniiaclii.

M O R R H U O L
C R E O S O T A D O

d e

CHAPOTEAUT

S c g l ín

Esta alcoholatura, hecha con la flor fresca de 
Cólchico, está exenta de los principios drásti­
cos contenidos en el bulbo ó las semillas 
que fo'inan, generalmente, la base 
de todas las preparaciones 
analógas.

DOSIS : 6 C á p s u la s ^ s ? ^ ^ ^ ^  ^  la Fórmula del

d'ESTRÉES
de Contrexeoilla

contra la
V el l i E U I I I A T I S l l l OV

P A R I S ,  8 ,  r ú a  V i v : e ' D o .  y  t o d a s  Jas F a r m a c i a s .

E P IL E P S IA
Las GRAGEAS GELÍNEAU pfir cxcelencU i <Jn tncia i ¡a i

E N F E R H E P A D E S  N E R V IO S A S  Y  C O N V U L S IO N E S ,  
límeme la E P I L E P S IA  [U n ió n  .Vriíi'íflí).

X  c a - E t . A . C a - B - ' í . S S  O K X - . X T S Í 'E u f V X T  t r i u n f a n  e n
LA HISTERIA, LA NERVOSIDAD FEMENINA, LOS TRASTORNOS, 

PSICO SENSORIALES DE LA EDAD CRITICA (D^ 1‘ Vebnon'

IN S O M N IO  \l

'ABON QUIRURGICO LESOUR
Es iadispeosable al CIRUJANO •• al MÉDICO •• á las COMOARUNAS.

J .  M O U S N I E R ,  3 0 ,  r u é  H o u d a n ,
S C S I31A . X J X  ( S e t n e i  3f’K ,A lSrO IA ..

E n  ■ p A . 'R I S l ,  1 ,  <2o >!« X o u i 'n e U o H .

A N T I S E P S I A  DELAS M U C O S A S
B O R I C I N A  ¡VBEISSONNIER

Haaínfcotante, Microblcida, Cíoatriznxiec
NI T O X IC A , NI C A U S T IC A , NI IR R IT A N T E

Enfermedades de ios OJOS, de la s  OREJAS, de l a  NARIZ, de l a  L A R IN G E , 
d e  l a s  V ía s  Urínanas, G in e c o lo g ía , Ulceras, Quemaduras, Heridas.

L a BOIUCINA se  em p lea  e n  Polvo ó  e n  Solucirm .
De p ó sit o  Gbntcral : s a í e n l o  £ £ S Z ¡ S ,  calle del Bruch, 110, Barcelona.

V SN LAB pniNCiPAkes farm acias

AMPOLLAS Boissy
Una doeit fioramfioUap a ra  in f ía U c ic n t t

Ron per hs  Jos puntas dn h  Ampolla, recocer 
el llquidoeu un paQuelo, y hacerlo respirar al enfermo.

Ampollas Boissy
conlO D U RO deETILO

AIíyío inmrilialo y A ^  T l / r  A  
curación completa del .a í .  O  -tK L  . c i

Ampollas Boissy
COI NITRITO 00 ANULO

Alivio ImnediaU y curacina cunipieta

ü. A N G I N A S  m F E C H O

SÍHCOPE, MAREO T EPILEPSIA
Ampollas Boissy». ETE."

ATAQUES DE NERVIOS, SINCOPES, ETC.
Todas estas Anipoll.is se convivan in lellnjdaiuonu 

aun cii los países cálidos

de lODUROfleSODIO
DE B O I S S Y

Potencia depurativa contra S ifilis , E ae rd tu la s , 
G ota, A sm a, A n g in a s  de Fecho, etc.

Depósito en PARIS : 2, Plaza Vendóme.

VERDADEROS J6RAN0S
d£ S A l u d d e l d : f r a n c k

lííriiili dtl CodeiVraices.Q* 6111 
ALOIS y GUTAGáHa»

E l  n an a  c ó m o ila  d e  lo e  
r» XT R O  A  P« T  B  S  

ÍMUY IMITADOS; FALSIFICADOS 
'  Esie rúuil». Impreso en i  colores, 

¡.1 Muirá lie los VerilaJeroi, 
P n ila ,  Kjriiiocia L E R O Y ,

V pniKcinsLts rMisuctAs.

Cada vez que haya que producir un SUEÑO REPARADOR, en todos &  
los casos de IN S O M N IO ,  para combatir ¡a H IS T E R IA , lu N E R V O S ID A D , ^  
las C O N V U LS IO N E S , las N E U R A L G IA S , para calmar el D E L IR IO  deberá usarse S  

.  Th II J ^ X = l  A - B J E  G - E X - i i n X ' B A X J .  ^

-------------—i:.

^  EXTRANJEROS
L a SOOIÉTá M UTÜELLE DE 
PTJBT.TOTTE ( ñ l , m e  Oaiimar- 
bín, P arís), de que es d irec to r 
blr. A. L o re tte , es  la  en ca rg a  
da E X C L U S IV A M E N T E  pe 
r?cib lrlog  .anuncios -irtran je- 
roi ps,'-a r''ir-Fitro periódico

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

I
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